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DIARIO DEL Р. HENIS. 


Los esfherzos combinados de dos grandes potencias europeas 
ño bastaron para dar cumplimiento al tratado de 1750, que debia 
deslindar sns vastos dominios cn América. A las H presentaciones 
respetuosas de los PP, de la Compañia de Jesas, que Mevabay а 
mal la cesion de sus misiones orientales, sucedieron los alberotos, que 


ponto acabaron en una general insurreccion. 


Los preliminares de este tratado habian sido ajustados secretamente 
cun el rey Juan Y contra el voto de sns ministros, que tenian por mu- 
cho mas importante la conservación de la Colonia del Sacramento, que 


la adquisicion proyectada en las m 


genes del Uruguay. Pero Josè 
l. que se adheria à las miras de su padre y predecesor, autorizo 
а Gomez Freyre de Andrade, Gobernador y Capitan General de Rio 
Janeiro, para la entrega de la Colonia; mientras que el Marques de 
Vuldelirios Пепара los compromisos contraidos por S. M, Católica, 
segundado por el P. Altamirano, que venia tambien en clase de co- 
misario. 


Luego que se traslucieron en Córdoba las clíúusulos de este 


tratado, el р. Barreda, provincial entonces, reunió una consulta para 


exponer al Virey y à la Audiencia los perjuicios que se inferian а 
1 


11 


los derechos de la Corona, de la Compania, y de los pueblos. T} 
P. Lozano, que fuè encargado de redactar este oficio, nada omitio para 


producir el convencimiento, y el P Quiroga, que disfrutaba del con- 


cepto de gran  cosmógrafo, formó ип mapa, еп que (segun se dijo) 
desfizuro el terreno, para hacer mas irresistibles los argumentos de Тоя 


consultores. 


Estos manejos, y el poder de dos PP. Misioneros subre sus neós 
шох, los expusieron al cargo de haber tomentado, 6 favorecido la insur- 


reccion de los indios. Concurr 


п û acreditar esta especie los suce- 


sos del Para y del Marañon, donde un comisario del Rey de Portugal, 


en circunstancias idénticas, halló los mismos obstáculos en el norte, 


que Valdelirios y Freyre en el sud. No se legó à emponar las ar- 


mas, porque no habia pueblos que ceder, ni territorio gue evacud 


pero se negaron los auxilios, se trabaron las operaciones, dejando yer- 


mos los parages por donde debian transitar los demarcadores. 


Funes, que registro los hivos del vireinato, refiere, que єп 
la entrevista que tuvo el capitan Zavala con el cacique Sepe Tya- 
тай en el pueblo de San Miguel, dijo este “que circulaba en 
“aquellos pueblos una carta del Gobernador de Buenos Aires, diri- 
“gida al Superior de das Misiones, ordenando û las indios el empleo 
“de la fuerza en defensa de su territorio, y ù по permitir la entra- 
“da ù ningun portugues: enfin, que aquellas eran las instrucciones que 
“ tenian de sus doctrincros (1) 


Esta declaracion se halla confirmada en 


lugares del 
diario de Henris, que descubren el error en que vivian los PP., que 


“los indios harian un gran servicio al Rey, si 


хе defendian, opo- 
“ 


пап у resistian con todas sus fuerzas, mientras llegaba de Europa 


“la providencia que se esperaba (2) 


` А : x ` 
En el mismo sentido se expresaba el P. Ràvago, confesor del 


O) Ensayo de la historia cicil dl Paraguay, ete, tom. Ill. 
(2) Diario de Tenis, på 


1б. 
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Fernando VI, asegurando al Superior de los Mi 


imbe iones, que el 


Rey, víctima de las intrigas de su consejero Carvajal, autor del tra- 


tado, no se le habia opuesto hasta ento 


ces por pusilanimidad è ig- 


norancia. 


Sd 


Entre 


пех, по dejaba mas arbitrio que el de la fuerza para sofocarlas En una 


anto la insurrección, que cundia en los pueblos de Mi 


junta que se celebro en la isla de Marin Garcia entre Vi 


Gomez Freyre, y Andonaegui, Goberuador de Buenos Aire 
que, û mas de los cuerpos veteranos de la guarnición, se convocarian 
las milicias de Montevideo, Santa Fe y Cortientes, û las que se rcu- 
birian 1,000 Portugueses y uu competente numero de vecinos, para Ie- 


var la guerra û los pueblos insurreccionados. 


En estos preparativos se invertie 


ron algunos meses. basta que 
û principios de Mayo del апо de 1751 se abrió la campana, al man- 
do de Andonaegui, que debia ocupar el punto central de Sau Nico- 
las, mientras Freyre, con otro trozo de tropas que se organizaban en el 
Rio Grande, atacaria el pueblo de Nanto Angel, situado en el borde 


exterior del Yguy-guazu. 


Para agotar todos los medios de conciliación de que podia 
hacerse uso sin menoscabo de la autoridad real, se hizo preceder al 


ataque un parlamentario, que debia hacer las ultimas amonesta- 


ciones à los rebeldes, por medio del ¢ 


de Yapeyi A quien fuè 


dirigido. 


Pero el conductor de este oficio tuvo la desgracia de caer en 
manos de una partida de sublevados, que lo inmolaron en compañia 
de otros cinco hombres que lo escoltabau. Este crimen hizo impo- 
sible todo avenimiento, y el ejército, que habia hecho alto en las cos- 


tas del Ygarapey, avanzo hasta el Ibicuy, por caminos intransitables, 


y en el rigor: del invierno. La falta de pastos, y la extenuación 


que causo en los 


ballos, obligaron el ejército español à retroce- 


der hasta el Salto-chico, y este movimiento retrogrado, al romper las 


hostilidades, euvalentonó à los indios, que le salierou al frente pura 
hostilizarle, 


Iv 


Por otra parte Gomez Freyre se habia enredado en los bos- 


ques del Yacui, donde supo la retirada de Andonaegui; mientras 


los sublevados, cuyo mayor odio era contra los Portugueses, fueron 


û desafiarlos hasta el rio P 


do. Estos ataques parciales, cuya vie- 


toria se atribuian los geles aliados, acabaron en un armisticio que no 


tuvo û menos Gamez Frey 


e celebrar con los caciques en su campa- 
mento del rio Wacuí. (3) 


Urritado por tanta cobardia è impericia, el Brigadier D. Josè 


Joaquin de Viana, Gobernador de Montevideo, volò al campa 


mento de Freyre û instarle para que rompiese cuanto antes estas 


treguas Vergonzosas. Las palabras de este bizarro oticial desper- 


taron el valor de sus compañeros, «que, 1 


ajo su direccion y auspi- 
cios, derrotaron en un primer choque à los indios cerca de Batovi, en 
donde el misno General derribo de un pistoletazo al 
Но Sepe. 


famoso caudi- 


Sucedió en el mando de los sublevados el corregidor, ó ca- 
cique del pueblo de Concepeion, Nicolas Nanguirù, mas conocido en 
la historia de estos tumultos bajo el nombre de Nicotas 1, (me se 
dijo haber tomado con el carivter de rey. 


Viana, que despues de la acci 


m de Batovi, marchaba ul frente 
de los españoles y lusitanos en número de 2,509, volvió 
los indios al pié del cerro de Caybaté, donde le 
cerca de 2,000 combatientes. Aldia si 
Miguel, ó 


û arrollar à 


aguardaban con 


¿uiente осоро el pueblo de San 
mos bien sus escombros, per haber sido desampurado ¥ 


reducido à cenizas; y desde este раа intimo la rendicion û los demas 


pueblos, que todos se sometieron, excepto el de San Lorenzo, qne sv- 


lo cedió û la fuerza: confirmando con este último ri 


sgo de ubstinacion 
las sospechas qüe se tenian formadas sobre Та cooperacion de los mi- 


Sloneros, siendo cura de este pueblo el mismo P, "Гийео Xavier Пе- 


Mis, autor del diario, cuyo autógrafo se halló en su escritorio, 


(3) El día 14 de Noviembre de 1754. 


De este moo Геглино апа quer que inspiro vivas al es EE 
las cortes de Madrál y de Lisboa, ueastumbradas û ver obe las 
ciegamente sus órdenes, y a mirar а los indigepas como û La е 
mas abyecta de sas suinditas. Despues del gran levantamies de 
los Arauranos al lin ıl da AVI, centaría, niugun acto de insa di- 


nacion habia turbado 12: esjonias, cuyo sosiego se tenta pori 
rable. Y r 


de ма espiritu de sellin. sino de va seatincento de fibtdad que la 


mente Та residencia de Тах ва оѕ Gress no arr 


hac mas obstinada. Asi es que el antor del diario, hablando de 
і 


los ramores que circulaban en las Misiones durante la lucha, eseli- 
ma: ¿Quien erey ra qme das cosas de dos indios esten en tal estado, 
que para servir ul Riy sra ncersario tomar las armas contra él mix- 
mo. (1) 


Silos PP. Misioneros tueron autores, ò victimas de este en- 


ano, no єз facil decidirlos pero dias cabalas que va empeza- 


ban à urdirse contra la Compaw'a, debon inspirar desconfianzas 


hacia todos los cargos que se le hicieron en aquella época. Cierto es 
que ellos cons rvaron hasta el último desenlace in esperanza de ver 
anulado el tratado, y coutiunaron arreglando los pueblos comp si 
nunca debieran abandonarlose Cuando las tropas del Rey entraron 


eo San Lais se trabajaba en reml 


los des hermosos snomones que 


construyeron los PP. en el corredor de su huata, v en el pueblo 


de San Lorenzo quedó A medio do el aiar de San Antonio. (O) 
Estos permenores pueden servir para discalpar û los Jesuitas de La 
complicidad que хе des atribuye, y de un modo айах convincente qu 


la fastidiosa repetición que hwe Fanes de las alteracio 


х que notó 
Muriel en la version castellana de este diarno por Ibanez. 


(4) Pagina Ae. 


(5) El Marques dle Valdelirios recuerda estos helos al Gobernador D. Pedro de 


Cevallos, en un largo oficio que Je ili 


de 1739, desde San Nicolas: o 


cicndole, que, “eegun Je aseguraron, nu se había saspendido da obra hasta que hubo nora 


“de Ja funcion de Cayhaté, y que emtunesa arrojo das pinceles el Coaljutor que estaba ti 


© bajando en ella.” 


vI 


Si el concepto de la secreta oposicion del Rey al tratado no 
es bastante ¡ustificacion para los que lo atacaron, tampoco podrán 
librarles de la nota de rebeldes las correcciones tan laboriosamen- 


te hacinadas рог el continuador de Charlevoix para restablecer el 


texto de Tenis. Рог mas que se comenten estas Efemerides nunca se 
Megará û desmentir por este lado lo que tan candidamente expresa 


el autor en cada uno de sus párrafos, 


in embargo, no es posible negar el mal uso que hizo Ibañez 


de este documento, en la formacion de su obra, titulada: El reino 


jesutico del Paraguay. (6) Expulso del Colegio de Buenos Aires 
poco despues de la celebracion del tratado de 1750, este individuo se 
ofreció al Marques de Valdelirios para suministrarle los conocimien- 
tos adquiridos sobre el estado de las Misiones, y las miras de 
los que las adiministraban, En estas revelaciones era natural que le 
guilase un espíritu de rencor, y que acreditase, en cuanto le era po- 
sible, el plan de usurpación que se atribuia а los Jesuitas. Val- 
delirios, que estaba prevenido contra ellos, sobre todo despues de la 


ivsurreccion de sus pueblos, acogía con deferencia estas especies; у 


alentado Ibañez por esta proteccion, atacó con mas descaro û sus 


antiguos hermanos. No contento con la дайа que habia sembrado 


еп Buenos Aires, pasó 4 Madrid, «опе las r 


comendaciones que 
llevaba, y los servicios que habia prestado, le pusieron en contacto com 
D. Ricardo Wall, sucesor de Carvajal, y comprometido en todos 
sus planes. 


Las circunstancias no podian ser mas û propósito рага Davore- 
cer las miras de este 


e-claustradu. Sus cargos, que co cualquier 


(i) Dorma la IV parte de la © Cohesión gyonral de las providencias hasta aqui 


“tomadas per il Gobierno sobre il estranamiento y oenparcion ih tmporalidades de los Боас 


* lares de la Compania de Jesus, de Espana, Indios, cle. Madrid, 1767, Mo.” Соп este 


motivo publico Ibañez por pritera vez el texto de Menis, con el titulo de Ephemeral х 


belli guarayici, ab anno 1754; con 


а version al castellano, cuya imexactitud ве empenó eu 
ral J. Mariel en sus Apéndices á la 


«lemost 


traduccion latina de la бча dd Paru- 
guey del P. Charlevoix, que publicó en Venecia en 1779, ful. 


уп 
ntra (poca se hubiesen mirado con el desprecio que inspira un sen- 


timiento de venganza, trillaron el camino Аа otros ataques, que aca- 


baron con la ruina de la Sociedad que le habia repudiado, Pero 


no se consiguió por esto dar cumplimiento al tratado; y se tuvo por 


fin que echar mano de la fuerza para desalojar û los Portugueses de 


la Colonia del Sacramento: (7) y del mismo arbitrio se valieron 


los Lusitanos para apoderarse muchos anos despues de las M 
Orientales. (S) 


ones 


Entre tanto estas dos campanas, á las que los escritores españoles 
dieron enfaticamente el nombre de primera y segunda guerra guaranilica, 


como si еп algo se parecieran а las pínicas, hicieron derramar mucha 
san 


ге, y costaron à la Corte de Lisboa, (segun lo aseguró el Ministro 
Souza Coutiño en la memoria que dirigió al gabinete de Madrid en 
Enero de 1776) veintiséis millones de ernzados, y no creemos que fue- 
ron inferiores los sacrificios de España. 


Una parte de la historia «de estas desavenencias se balla en la 
correspondencia oficial de los Com 


arios de las dos Coronas, y otra 
en el diario que publicamos, valiendonos de una version distinta de 
la que emprendió y publico ibañez. La debemos û la amistad del 
Señor Dr. D. Leon Vanegas, que la conservaba inèdita entre sus 
papeles. 


(7) D. Pedra de Callus ataco dos veces la Colonia: Ja primera en 1762. dendo 


Gobernador de Buenos Aires y la segunda. 


ea 


miró defnitivamone а Espana la posesion 
de еза plaza, el ano de 1777. 


(5) En la guerra de 12 eutre L 


i pana y Portugal, esta ultima potencia se ape- 
dero de los siete pueblos, situados en Ja margen izquierda del Uruguay. 


Bucnusm hires, 2 ih Setiembre de 1537. 


PEDRO DE ANGELIS. 


1. А mediado del mes de nero del апо de 1734, confederados 


a los Guaranis los Guanoas gentiles, que diligentemente egercian el 


oficio de exploradores, hicieron saber û todos los habitantes de los 
pueblos, que û las cabeceras del Rio Negro se veia un numeroso es- 
al а 
partes, хе despacharon por los pueblos presurosos correos, se hicieron 


enadron de Portugueses. Con esta noticia se toc 


из por todas 


cabildos 


se tomaron pareceres, y unanimemente proclamaron que de- 
Dian defenderse. 


2. El dia 27 de dicho mes salieron armados del pueblo de 
San Miguel 299 soldados à cablo à recoger la demas gente de 
sus establos, ò estancias, hasta Hegar al bimvro de 999. D ples si- 
nieron 200 del pueblo de San Juan, y otros tantos de los pueblos 
de San Angel, San Lois y San Nieolas, con 8) de Su Lorenzo: de 
suerte que tolos eran 1,590, y  tueron 


иэ рага defender los 


confines de sus tierras. 


Mientras se disponian estas cosas cuidadosamente, el dia S de 
Febrero se avisó de Las estuncias veci 


$ de San Juan, que estan û Las 
orillas del Rio Grande, por los tadios de Santo Tom que à la sazon en 
sus montes fabricaban la yerba segun acostumbran, que no lejos de 
ellos habia gran ufmero de gente portazuesa, Y que amenazaba de 
muy eerca а los pueblos, porque apenas distabain 20 leruas de ellos. 


4 Casi al mismo tiempo avisaron de las estancias таах remo- 
tas de San Һи 


Grande, limite antiguo de división entre las tierras gu 


las cuales estan à las огах del mismo Rio 


mis y 
portuguesas, que se vela un trozo de enemigos portagaezes, que 
ya habian pasado el rio en algunas bareas Y Canas, y que en 
чп bosque vec 


„| 


ibian construido alos grandes galpones, y que 


tenian tambien muchos caballos y armas. Mabien lo yo sido lla- 


mado, marché al socorro de los estaneieros de los  cireunveci- 


nos campos y de otros pueblos, y tambien para que se transfiriese 
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А tiempo ù aquel parage el egército que habia salido de los pueblos 
contra los invasores, y estar аз 
te а todos los enemigos. 


apercibidos para resistir unánimemen- 


5. Tambien se esparció por entonces cierta voz, que asi como 
alegró los ánimos de los soldados, los encendió y levanto A espe- 
ranzas de mayores cosas. Decia esta, que doce carros con alguna 
gente, pertrechos y caballos, habian pasado el Rio Uruguay, en 
el paso que llaman de las Gallinas, pero que por las confederados 
bárbaros, Charruas y Minuanes, parte habian sido heridos, parte d 
persos y muertos: que los animales habian sido retirados lejos y los 
carros quemados. Parece que dicho rumorcillo no era del todo vano: 
porque, volviendo un alcalde de Santo Angel de las tierras de sus 
estancias, lo contaba asi como lo habia oido а algunos de los confe- 
derados vencedores, que acababan de llegar. 


6. Alegres y alentados соп uno y otro aviso, se alistaron nye- 
vos reclutas, y despues de haberse fortalecido con el sacramento de 
Ја penitencia у de la eucaristia, por espacio de tres ó cuatro dias 
200 del pueblo de Santo Angel, (porque а estos amenazaba el peli- 
gro de mas cerca) revolvian las antiguas memorias, de que pocos años 
antes por este mismo camino, cierto portugues habia penetrado hasta 
su pueblo, à quien, aunque los estancieros compatriotas  conocian, 
ahora sospechaban que fuese espia. Tambien salieron armados casi 
200 de cada uno de los otros pueblos, y hallaban 100 del pueblo de 
Santo Tome en el mismo sitio haciendo yerba, y 60 del de San Lo- 
renzo juntos en la misma faena, que con los estancieros vecinos com- 
ponian un ejército de casi 1,200 hombres. 


7. Mientras se preparaban û esta expedicion el domingo de Sep- 
tuagésima, (era muy de mañana) uno me habló ou nombre del capi 
tan del ejército, y pidió fuese con ellos por procurador y médi 
pirstual. Ме escusí de esta carga рог las conocidas 


о es- 


caltunn 


15, que 
los Portugueses y Españoles acostumbran for) 


como poco Аа ше lo 
habia enseñádo la experiencia: empero, considerando que si acaso 
alguno del ejército adolesciese en el camino de alguna grave enfer 
medad, ò se postrase con algu 


herida, habia de ir luego ul punto 


û confesarlo, si me lamasen, condescendí, por tener la cierta y suprema 
vicaria potestad de Christo. Juzgaron los capitanes que tenian cu 
sí dicha autoridad, para que ninguna гб за sea privada de los sacra- 
mentos, y salvación sin culpa proporcionada, y asi disponian la ex- 
pedicion, limpiándose de las manchas internas de los pecados. 
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8. Finalmente, habiendo salido de sus pueblos hacia los montes 
de los yerbales, û tres dias de camino los mas cercanos, otros llegaron 
de partes mas remotas: mas luego que oyeron que cl rumor del ene- 
migo habia sido falso, habiendo enviado exploradores, corrieron estos 
toda la tierra, y no habiendo hallado vestigios algunos de euemi- 


gos, sino solamente algunos fogoncillos, «dejados de los b 
y habiendo averiguado que el rumor sobredicho habia sido espa 
mañosamente рог los indios fugitivos de Santo Tomé que estaban 


haciendo yerba, se restituyeron à sus propios pueblos: aunque 


es de advertir que despues los mismos Portugueses confesaron 
que 200 Paulistas de los pueblos circunvecinos se habian acercado i 
pero que vista de las copas de los árboles la multitud de los 100105, 
se habian retirado. 


9. Та noticia de haber tomado aquellos doce carros y canones 
no se contirmaba, la mentira соп el tiempo se iba olvidando, y 
ninguna confirmación venia de las estanci 


as de San Luis. 


10, El dia tres de Mayo por la noche legó un correo que 
avisó, que los soldados de Sau Luis y San Juan, habian acometido а 
los fuertes que los Portugueses tenian ya hechos de estacas en el Rio 
Giande: pero que les salê maj su jutento, porque Imbiendo los nues- 
tros acometido al amanecer del veinte y tres de Febrero el pago de 
los Portugueses que ya estaba fortificado, estos huyeron al principio, 
pero habiendo despues vuelto sobre los indios que estaban entreteni- 
It Juanistas y 412 Daui- 
sistas, y los obligaron a buir, habiendo muerto tambien algunos de 


dos en los despojos, mataron escopetazos ò 


los Portugueses. Cuando se retiraron los indios, volvieron à oir por 


otra parte los (usilazos, y sospecharon спе lus Lorenzistas estaban en 
accion. Ne esperaba mas estensi noticia de todo, peru despues se 


esparció por los pueblos un rumor lamentable. 


11. Tambien por este tiempo se avisó que en los campos de 
Үареуй, se velan S00 espanoles, y que habiendo huido los estancie= 
ros, se habian apode 


do de los rebanos de ovejas. Se dudó de la 


verdad de este с los capitanes de los demas pueblos se junta- 


y 
ron en consejo con el 


de la Concepcion (que era entonces el supre- 
то) 


mas, lo que хе acordo, quedo ignorado. 


12. Ya хе hablaba con mas fundamento de la accion de los Lui- 


sistas, de cinco amos а esta parte, en un extremo de las tierras de San 


Luis: entre los rios Grandes, Verde, Yacui y Guacacay, Jos Por- 
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tugueses se habian estableción eu no bosque. y habia edificado nn pur- 


blo de bastante nûmero de casas, siu noticia de los dueños de la tier- 


та, que û corta distancia apaventaban sus ganados: vy angue mu- 


chas veces habian sido enviados û explorar tierras, nunca Iera- 


ron û aquellos términos. ya por lo vasto de aquel territorio, ya por 


su innata pereza, Ahora finalmente en esta variedad de cosas 
habiendo descubierio los amis vigalantos ела colonia enemira, y 
{чего à айызга MO ахах, y easi 200 


Јаапіхеая, npren heron la expagnacion el dia 22 de Febrero; la 


habiéndota explorado 


noche del 23 se arrimaron à ella, y beha irrupcion al amanecer 


tacilinente pusieron en haifa û los moradores, que estaban despreve- 


nidos. Habiċadose apoderado del pueblecito, entraron en las сас 


Sas, y е ocuparon delo bota, dejando las amnas. Entretanto el 
enemigo que habia huido, volvió sobre los que estaban entretenidos 
cn el saqueo y sin armas, y les obhgò û eeldr otra vez el pa- 


sado lus 


Кө, porque con el roio de la noche, y cou haber р: 


rios û nado, se habian ivutilizado las e ropetas, no pudiendo tam- 


poco manejar las langas por la espesura del bosque Жаса pnes de 


las casas sus armas, atacaron û los indios, y les obligaron а ceder- 
les el paso, para retirarse à sas reales. Marieron de una y otra par- 
te algunas: de los indios 22, entre los cuales fué uno el Alferez Real 
de San Luis (capitan valeroso de los indios) que, desamparado de los su- 
Jos y peleando valerosamente hasta el dtimo, fu aprisionado por la 
musbedambre, ¥ babièndole atado las mainos, muri lanzeado por 
los enemigos que cargaron sobre él. De lus Portugueses parece que 
murieron 12, quedando los demas heridos l 
tros salieron heridos 2. Volvie 


“vemente, y de los nues 


mo 16 Enisistas para observar el mo- 
vimiento del enemigo y tambien para enterrar los muertos, anque 
fuese por fuer 


Los demas se retiraron à sus tierras y poblacio. 
nes, esperando Nuevos socorros. ‘Punbien el resto de los Errisistas 
volvio à sa pueblo, no sé si de vereuenza, side temor. û por algu- 
па mutua disencion. 


13, Despues en el mismo pueblo se alistaron nuevas reclutas, y 
perque acaso, como los prisioneros que perecieron en la gue 
desam pi 


‚ по tuesen 
ulos de médico espiritual, Namaroa para el socorro de sus 
almas à aquel que por el mismo tiempo babia hecho la mision de 
Cuaresma en aquel mimo lagar 


Consintió este û tan piadosas sů- 


plicas, recargado sia doda de los remordimientos de su propia eon- 
ciencia, y tomando û su cuidado la vida y almas de aquellos 


Й 


indios aqme estaban en peligros Luego que vol 


su pueblo, 


se previno para el camino, y partió а las estancias qne estan û 
la falda de la mantaña. EI dia 3 de Marzo le siguió despues 
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nn escuadron armado, aunque con рако lento, atendiendo à la debi- 
lidad y fatiga de las jumentos, y formó el campo û 12 de Abril eu 
los поз Guacacay, Gronde y Chico. Pasaron el rio los capitanes 
de San Luis 


con los de San Juan cer 


de su boca, para avisar а 
los de San Miguel, que viniesen en su auxilio, porque era necesario 
cargar al enemigo con much: 


gente, ya que por la situacion era su- 
perior y mas fuerte. Pero, discordando los confederados, redujeron su 
negocio € interes comun á contienda, porque estos desde su coloni 
de San Juan, todavia resentidos de los Luisistas, por un reciente es 
cándalo о tropiezo, 


y por по haberles pedido y rogado la alianza para 


el asalto que se acababa de hacer; y ofendidos ahora por el modo 
en que los habian convocado, se arrojaban mutuamente chispas de 


discordias. Aquellos reprochoban а los mismos dueños de las tierras 


el haberse reali 


ado casi toda la sobredicha invasion poco favorable- 
mente, por haber sido los primeros que habian huido, y dejado en el 
peligro 4 sus companeros; y por lo mi 
probar fortuna. 


10 reusaban volver ot á 


Jl. Se negocio con unos y otros: con estos de palabra, con 
aquellos por escrito, para que se roncordasen y uniesen sus animos 
y las armas, casi con este cúmulo de razones: “Que no era tiempo de 
civiles disenciones, estando un enemigo extrangero а la puerta; que 


los hermanos las mas veces discordav para deshon 


suya, evaudo 
mas urge el mal que los amag 


que se debian unir las fuerzas para 
«ue cada una de por sí no fuese otra vez desecha, y por una fu- 
nesta disencion creciese al enemigo vencedor la audacia y soberbia: 
que 1 


s saetas una por una son fúciles de romper, pero nó siendo 


unidas: cuando se quema la casa vecina, todo ciudadano acude al 
socorro, у así como abrasindose una casa, toda la ciudad se volve- 
ria û cenizas si los ciudadanos ó vecinos no las defendiesen. asi les 


sucer 


ellos.” as y otras cosas semejantes les fueron pronuestas, 


y pareció que se apat 


uasen los ènimes. Añadió no poco peso una 
carta que llegó del cabildo de San Juan, la que persuadia û la union, 
y А la obediencia û entrambos capitanes. 


15. Se esperaba de los Miguelistas, Ó un escuadron auxiliar, 
ó sus respuestas. Tambien se decia, que los Nicolasistas y Concep- 
cionistas ya venian: los Lorenzistas se escusaban de no haber ve- 
nido antes de ayer, atribuyéndolo û la larga distancia: los demas 
preparaban sus armas, y babiendo sido enviados algunos û explorar, 


observaron la marcha y movimientos del enemigo, y con ansia pedian 
se juntasen prontamente todas las legiones. Mientras esto se decia, 


№ 
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se avanzaban hácia el Rio G 
esto es, amargo. 


ande, á quien los indios llaman ау, 


16. Estaba tranquilo el Rio Uruguay, todas las cosas es- 
taban en silencio de parte de los Españoles, y aquel grande aparato 
bélico se quedo en proyecto; ni el invierno que ya habia empezado, 
permitia otra cosa. De la junta reciente que se habia celebrado, sa- 
lieron por embajadores 4 los de Yapeyú, de cada uno de los pueblos 
de la otra banda del Uruguay, y tambien û algunos mas remotos, los 
principales caciques: porque como corrió la fama «que los animos de 
aquellos moradores estaban discordes, y que unes con los próceres, se 
inclinaban con unanime sentir à la confederacion para reprimir al 
enemigo, y otros con el capitan del pueblo, no querian tomar las 
armas, fueron allí para renovar y promover la alianza, y atraer 
А su partido al capitan con todo el pueblo. .4 i. verdad que es- 
tuvo oculto el egército, pero esta embajada Пепо de gozo а una y 
otra curia © consejo: unió los próceres con el capitan, y al pueblo 
con los próceres, y portindose û se modo magníficamente, se volvieron 
ù sus propios lugares, furimada y pactada la confederacion: y juntas 
mente contaron рог сісгіо, que no se veia enemigo alguno, y sí 
solamente algunos ladrones y espias, que habian sido muertos y despo- 
jados de todas sus caballerias. 


17. Por este tiempo el cura de San Borja, habiendo sido Ia- 
mado poco há por los superiores, y habiendo sido enviado al de la 
Trinidad, se decia que tambien habia do por el Paraná à las 
ciudades de los españoles, y que otro habia sido puesto en su lu- 
gar; despues que primero el cura de San Josè por algun tiempo cum- 
plió alli una comision y pesquiza secreta, Estas cosas sucedian en la 
frontera de los Españoles. 


18. Y volviendo á los nuestros, y а los Portugueses, se acer- 
caban ya los Miguelistas con su capitan, que poco há se habia re- 
tirado de los otros pueblos, (este ега Alejandro, vice-gobernador de 
San Miguel) y la cierta venida de aquellos la publicaba la fama, 
lamosos centu- 


y la confirmaba ò testificaba Sepé, nno de los mas 
riones. 


19. Entretanto ке celebraba en el campo la semana santa con 
la devocion posible; y cumplid 
que el lugar y tienpo perm 
sion Santisima 


las ceremonias y ritos de la iglesia, 
an, de la Conmemoración de la Pa- 


del Senor, al tiempo que en las iglesias cantan so- 
lemnemente el Aleluya, Aparecieron 


dos piezas de artilleria con sus 
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guardas y custod 


ndo despues de los collados, 
los escnadrones debajo de s 
bres. Xal 
ba 


firmados 
х. presentaron mas de 200 hom- 
ronles al encuentro los esci 


is Dande 


drones  Luisistas con sus dos 
aludáindose mutuamente, llevando su Santo Patron y 
otras imágenes de santos, (los que esta gente acostumbra traer siem- 
pre cousigo) a una capilla hecha de ramos de pahna, y habiendo cor- 
rido los eaballos, y hecho û su usanza ¢ 


nder: 


ercicio de las 


rmas, se fue- 


e cercano, y se acamparon en lugar señalado рага 


гоп à un par 


los reales. 


20. El dia siguiente, que era el de la Resurreccion del Senor, 


y 12 de Abril, celebrada antes la solemnidad, (es à saber. con proces 


ın y misa solemne) uno de los capitanes se fué à los Juanistas, los 
que, autispie estaban vecinos, no acababan de legar, 


y dijo, que ven- 
drian al dia si 


uiente, esto es, el tercero de Pascua. Impacientes los 
Miguelistas de la tardanza, y estimulados con 1 


s antigua 
nes en tomar solos cun lus Luisis- 


disencios 


пех, reusaban esperar, y estuvieron йг 

tas el camino hacia los enemigos. 
21. Ne les exhortó con razones ya sagradas, ya politicas: es ù 

saber, лег dóbiles las fuerzas que no co 


robora la concordia: que esta 


núnca la habria si se buscalo bites motivos de desavenencias que no 


se debia solamente Corta 


п Las props 
que, angue interior « инел, 


егиах contra na ebemigo 


ls aventajiba en el sitio, la des- 
treza de las armas de fa 


y la experiencia: que eran vanas 
tambien todas das Megas de los hombres, у vana ls moltitad, si el 


Senor de los ejóreitos que nos fortalece no las protege: qne en- 


tonees no bly esperanza пераа de yictorias: que Dios abor- 
rece lis encimistades o que se ahnyenta con las discordias, у se ena- 
Jena Û pone ur.ûo con las disencionrs. El viicno predicador puso 


por есет 


lo sa чийлинично, que habia esperado 
meses; y asi esperaseo uh dia, los 
meses Callaron los capitanes, y 
postrero de Pascua. 


por espacio de dos 
que habian sido esperados por 
consinticron esperar basta el dia 


ЭЗ. Los Loren 
niendo la Фер 
que enviar 


istas volvieron otra vez соп sus escusas, espo- 
ad y cansancio de sns caballos, y 


por tanto decian, 
O soldados al socorro, que ellos se delenderian por sus 
terras, y por otra parte pelearian con el enemigo. 
escusa, porque los otros habian andado mns lar 
Поз 


Pareció frívola la 
gos caminos en caba- 


азшихто cansados; ni parecia que se debia contemporizar cou los 
animales, estando en peligro la tic 


Y рог tanto no se admitió la 
escusa, y se les avisó que si tardaban, custodiasen ellos sus casas, y 
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mirasen û lo porvenir. Tampoco pareció oportuno esperarlos, por- 
que como estuviesen los demas distantes ò retirados, habian de can- 
sar ana tardanza perjadicial. ni tau poquita gente (e 
p tanto socorro para indemaizar el daño que se jozgaba can- 


ran cerca de 00) 


podia d 


а su tardanza. 


23. Era ya el dia que debian Hegar los Juanistas, y aun se 


habia pasado, y соп todo no parecian, no obstante su campo ape- 


nas distaba tres ò cuatro leguas. Росо despues de mediodia, Mes 


a enviado 
del 
alferez real, quien mandaba su destacamento, y era el cabeza y can- 


del paso de San Juan el - de primer 


por el cabildo y los pueblos, para que tomase el gobierno en laga 


Ho, que er 


dillo de las disenciones; lo que ya se habia hecho saber û aquellos 
que mandaban en el pueblo. Luego al panto fue despachado, y se le 
encomendo diese priesa û los suvos: vino finalmente con algunos de 
ellos despues de vi y fué recibido como antes de aver, de 
los Miguelistas.. Pero se trasluc 
vian sin banderas, sin pompa, y con un triste silencio, y la misma 
alma de la guerra, que son los tambores y trompetas, apenas reso- 
naban, Соп eso хе ujastaron despues de visperas, y cada una dió sus 
consejos, y pareció que todos conspiraban а ona misma cosa. 


en todos su mal animo, porque ve- 


24. Despues al dia siguiente, que era el 17 de Abril, al salir 
el sol, invacaron el Santo Espirita del Señor con айа misa solemne, 
y del modo que permitia el tiempo : по faltaron quienes se fortaleciesen 
con el sacramento de la penitencia y comunion. Despues hecha senal, 
fueron à la 
capilla, y se ofrecieron al Schor con las oraciones Y төз que acos- 


eulazarou los caballos, los ensillaron, quitaron, las tientas. 


tambra esta gente. Finalmente û la falda del collado se formaron 
los escuadrones. pasaron revista, los numeraron, y по pareció estaba en- 
tero ò camplido el ejército, porque апа по habian pasado el rio los es- 
euadrones de San Juan, ni los que estaban alli salian de sus reales, de- 
mostrando sa ánimo по aplacado bastantemente. Los que entonces esta- 
ban “presentes, pareció que llegaban al número de 200, debiendose 
aumentar 4 500 mas. luego que se juntasen todos. Fatretanto se em- 
prendió el camino con alborozos, á son de trompetas y cajas. 


25 Pasado el ris Garcacay Chico, al pié de las mi 
Хайаѕ, se hizo noche siete le; 


mais mon- 


as distantes de la estancia de Nan Bor- 
ja: In siguiente se hizo pasados loa cerros de .froricó, Tabien- 
dose llegado á este sitio, salieron al encuentro los exploradores, los 
que alll fijaron un palo, y trajeron por noYedad que el enemigo li 


bia fortificado el bosque con faginas y garitas de tierra, y que 
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no рика рам el nt 


mao de 20 hembres: empero apenas supieron de- 


cosa Cilt, Ne les mandó espusieson todo lo que 


bian; y 
habièndoseles pedido despues à los capitanes su parecer, dijeron que 
nada importaba, que ellos irian inbepid: mente confiados en el divino 
auxilio, en la justicia de su causo, cn da muchiodombre de su gen- 
te, y tambien en la calidad de su 


Herin, mayor que la del ene- 


migo. Ne hizo alto en el тихо y Соп todo eso, la sospecha 
que recientemente se tenia de algunos de los pueblos, (es à saber que 
l 
migo) parece que se confirmaba: porque la neticia de lus co- 
sas exploradas del enc; 


bia entre los Luisistas uno que tenia secreto comercio ron el ene 


, babiendo solo distancia de casi tres dias 


de camino; las continuas quemazones de los campos, hechas por los 
expe 


adores hàcia los enemigos, y la misma агата en el an- 


dar de aquí, daban algun crédito à lao que se decia. Pareció à 


los capitanes que debian acreditar esta sospecha, lo que хе egecutó. 
Mes los Euisistas dieran claro indicio de su disgusto, cuando al «а 
siguiente, despues que se hizo el camino de casi siete leguas, 
acampames en las orillas del rio Y 


quí ò Plracito; porque eutonces 
«| capitan de aquel pueblo ofreció que el formaria el último escuadron, 
y mas distante del vio, y de esta suerte mejor ве cortaria à lus su= 
yos cualquiera comunicación que tuviesen con el enemigo. La dis- 
posicion fué bueva, pero la razon que se dió, manifesto el ánimo re- 
sentido del que la alegaba, porque “asl (añadió) mejor se conocerá 
enal sea nuestra culpa. 


26. Fn, el mismo lugar se presentó uno de los que mandaban 
la artilleria, y dijo no baber provision de pólvora mas que para 
cuatro tiros de artilleria: y este aviso causó ne poro cuidado, por- 
que pedir alhora la pólvora û los рш ох, parcela imposible, estando 
distantes 100 цаз; y era verguenza, estindose va cerca del enemigo, 
faltar el айпа de los cañones, у most 
tronari 


r las piezas mudas que no 


in mas que nba UZ. Se pidió el parecer del capitan supe- 
nor, mas este afirmaba que habia 17 cargas, у рата cada canon 
cuatro; y ann mas, fueron traidas; culonces se viò claramente la 
mentira del artillero; con todo se sentia la роса providencia que se 
habia tenido en esto. 


El sabedo on albis «e empezó 4 pasar el rio Placido б 
fué hallado n 


dor que lo que se babia pensado: porgue en 
aquel lugares mas anrbo que tedos los rios ¢ 


¡ue corren entre estos puc- 
blos, si se exceptaan el Para y ed Ur 


їадишу: por tanto se tardo en 


pasarlo, y apenas este dia lo transituron los Mignelistas. 
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28. Al otro dia, por una grande lluvia, con dificultad pasaron 
los Luisistas; y los Juanistas, como todavi 


esperasen socorro de los 
suyos, determinaron pasar con el ultimo escuadron, y ахі impedidos 
el lunes con la misma lluvia, cerca del anochecer lo vadearon а nado, 


llevando à hombro sus cosas 


20. Por este tiempo, pasado el Domingo, nuestros explorado- 


res, ù quienes por seguridad se mandó vigiar el campo, hallaron 
cinco exploradores Lorenzistas, que Hegaron û los reales despues de 
visperas. Dijeron que tambien los suyos pasabi 
leguas distantes de aqui; y que tambien ellos habian de ser companeros 
del ejército en el camino. Uno de estos, á la primera noche, cuando 
todos dormian cerca del bosque, Пецо berido terriblemente en la ca- 
га рог un tigre: curósele, y habiendo sido enviado al pueblo, los de- 
mas se fueron à los suyos á avisarles la Перада del ejórcito. 


u el rio unas pocas 


30. El Martes, habiéndose disipado el granizo y la viebla, se en- 
caminaron ocho leguas, desde las orillas del Rio Yaguı hasta el Rio Cu- 
rutuy; y alli se acampó á la vista de un peuasco del monte San Miguel, 
llamado del Laratorio por los Tbiticaray. La figura de este penasco es 
del todo admirable, porque como desde su raiz se cleva suavemente, do 
repente se levanta hasta la cumbre, y en cl remate se endereza n manera 


de pared. 


31. Miercoles 22 de Abril: aunque estuviese melo con garua y 
nubes, vistas las orillas del rio, lo hallamos crecido de tal suerte, que 
no teniendo en otras ocasiones apenas cinco pasos de aachura la puente 
que era indispensable echarle, se debia estenderlo ú sesenta. Se fabrico 
dicho puente con palos clavados en el arroyo, afiauzudos estos pertigos соп 
varas, y sobre estas se entretejieron otras û lo 
la gente. Por еме puente, fabr 


go: v ам dieron paso û 
ado а toda pries 


las cuatro piezas de 
artillería se transportaron primeramente en hombros de los indios, y des- 
pues todo el tren de armas y caballos: hubieras vi-to con risa û un 
muchacho indio pasar а la otra parte su perro sobre los hombros. Pero 


la mayor dificultad y trabajo fué pasar las tropas de caballos, hueyes y 
vacas, que eran mas de 3,000; porque como el arroyo ега rápido, y 
poblado en el medio de muchas malezas y агро, û lus que nada- 
ban, ó del todo los arrebutaba, û los enredaba, y tambien los sorbia y 
ahogaba. Se echaron pues al arroyo, por una y otra parte, veinte 
nadadores, que impelian, arrimaban y forzaban соп las voces y ma- 


nos á los caballos, mulas y Otros animales, hasta tanto, que todo aquel 
gran numero hubo 


el rio. AI mediodia estuvo ya todo el 


egúrcito en la otra banda, y Caminadas aun el mismo dia dos û tres loe- 
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guas, cuando se habia ya campado, 30 Lorenzistas, que seguian el ejór= 


cito, lo aumentaron en algo, aunque menos de lo que se esperaba. 


32. Seguíase despues la fiesta de San Marcos, y se invoco el auxi- 
lio de todos los moradores celestiales, con la misa, y letanias que se 
acostumhran en la iglesia, dentro del toldo ó pabellon, porque el mu- 


cho heno ó verba, con la lluvia y tempestad de toda la noche, impi- 
dió la procesion, 


y porque todavia amenazaban las nubes ua ¡próximo 
aguacero. Шача el mediodia estuvieron separados: mas tomadas las mce- 
didas militares, aunque un denso rocio humedecia li tierra, +3 caminas 
ron tres leguas, y quizá cuatro. Esta noche el ej 


ilo se mantuvo en 


sus reales, porque los exploradores que fueron enviados antes de ayer no 
habian vuelto. El mimo supremo capitan había determinado ir û Dus- 
carlos, у habiéndolos encontrado despues de entrada la noche, y pedidoles 
cuenta de lo que habian vi-to, ninguna co-a cierta digeron, sino que casi en 
este lugar y û la vista estaba el enemigo. Esta noche, y en : delante, 


se puso silencio á las trompetas y caj 


sy para que el enemigo no sintie= 
se la venida del ejército: tambien la estrella llamada $ 
noche, y asimismo el dia siguiente. 


rio sereng la 


33. Al rayar este dia se caminaron casi tres leguas, porque 
по ве había de pasar adelante, si по es que incauto el ejórcito se 
acercase dema-iadamente al enemigo, y se presentase а su vita: fijáronse 
los reales, no en circulo como otras veces, sino en dos líneas, en órden 


de batalla, distante solamente dos leguas de los contrarios. Habiendo 


sido enviado por el rio Azul arriba, hácia el worte, algunos que 
sonda-en la 


aguas, por si acaso se hallase un vado mas facil, porque 
en verdad no convenia pasar por cl paso nuevo, ni tampoco por el que 
tenian foriilicado con centinelas los Portugueses, para que de esta suer- 
te el enemigo fuese acometido mas inopinadamente, y toda la tropa va- 
dea:e el rio 


n obstáculo y repugnancia, mas facilidad y desahogo, 
bien algunos baqueanos fueron рог espacio de una legua 
plorar la foru 


v media а es- 


leza del enemigo, de modo que di-tá-emos solamente me- 
dia legua, del otro lado de un rincon ó ensenada de un bosque. Se 
conoció, que habia dejado su primera situacion, y quem 
meras cabanas ò ranchos, se } 


as las pri- 


abia situado poco mas arriba, en un co- 
Mido lleno de monte, el cual, por la parte que mira y (оса los dos 
rios Phacido y Azul, acabando todo en un ángulo con el bosque, 


mostraba la tierra hie 


la MHanura: pero estaba esta fortificada соп 
una estacada desde una punta del bosque hata la opuesta: en el 
medio se velan palos clavados en la terra para los ranchos, y algunos 
galpones del tolo acabados. Se оуб tambien el tiro de usa escopeta, 
al tiempo que se exploraban es 


as Cosas, mas nose juzgó fuese señal del 
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enemigo que estuviese vigiando. Tambien se vió en el campo, de 
esta parte del rio, entre una alta maciega, algo que corria veloz- 
mente: se sospechó que fuese espía del enemigo, pero otros mas pro- 


bablemente la juzgaron avestruz. Despues de visperas, se ható que ya 


no babia para el sustento del ejórcito mas que un poco de cecina co- 


cida, de modo que no babia víveres sino para un dia, рог la ninguna 
providencia que acostumbran los indios. Se mandó que al dia «guiente 


se depachase un mensagero а traer reses, y que entretanto se diminnye- 


se la racion а la tropa. Ita disposicion, s+unembargo, no pedia ser bas- 
tante para que el ejército per algunos dias по padeciese hambre. En 
el sitio de la vigia ó atalaya хе mantuvo, con algunos soldados escegidos, 
el mismo capitan Sepé, miguelista. 


34. Entro la noche соп un horrible aspecto hácia el sud: toda 
estuvo frigidisima, y tambien el día siguiente, 27 de Abril: con todo 


volvieron los exploradores que habian ido рог una y otra parte. Estos 


digeron, que no se veia en la frontera movimiento niuguno del enemigo. 
Aquellos i y 
distante de los rios, пі del sitio del enemigo. Al amanecer, pues, «е ar- 
гипо hácia alí todo el ejército, y abriendo camivo con las hachas, рог 
medio del bosque, que está de ога y ctra parte, se movieron al medio- 
dia los reales hácia aquel sitio. dejando atras solamente algunos cn- 


fermo’, con el custodio de sus almas, © sacerdote. 


seguraron que el vado que se habia hallado no estaba mi 


S. El dia 28 (Domingo) todo cl ejórcito se ocupo en armar 
un puente, ( 
y necesitó el trabajo de todo un dia, Entretanto, MHevaron todos los ca- 


l cual se bizo en el rio Laratorio, aunque еме era mayor, 


ballos û un valle, que con amenidad se estiende рог las riberas del 
rio Verde, y tambien hicieron pasar allí al pastor de sos almas, con los 
demas, рага que estuviesen seguros, Al ponerse la luna, en lo mas in- 
tempestivo de la neche, marcharon contra el pago de los Portugues 


Sa 
avanzaron û cuatro casas, mataron dos negros, habiéndose escapado en el 
bosque inmed 


ato dos portugueses con sus mugeres, los que de alli fue- 
гоп а la fortaleza û dar noticia del enemigo que los acometias tambien 
quitaron al enemigo una partida de caballos que pusteaban en aquel 


mismo lugar, quedando n 


erto nn Rorenzita. Demas de esto, al ama- 


necer se acercaron а la fertaleza, haciéndoles la niebla mas fácil ê} acceso, 


y lo que era de admirar, que e-tando en otras partes clara sobre el fuer- 
te, estuvo mas espesa para los que la miraban y asechaban desde el alto, 
lo que dió esperanza de victoria, Mas а la verdad, no sé porque caso ó 
desgracia, по tupo aprovecha 


sufrió por casi dos hores mas de mil tiros de fusil, y cion 


vede ella el pueblo. Aalto una y otra vez, у 


` ocho piezas, 


siendo dos de las mayores: pero sin dano particular, porque попса avanza- 
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ron del todo. Mientras cl gefe principal de loa indios, valerosamente 
mandaba y animaba а los suyos, salieron tres negros por una ocul- 


ta abertura de ka tierra, y uno de ellos atriveeó por el pecha al su 


premo capitan iLunnlo Alejandro, del pueblo de San Miguel: no- 
obstante dos de ello. pogaron con la vida su atrevimiento. Despues, 
acercándose mas а la artilleria, y sin cautela, û otro soldado Lorenzi-ta 
lo mato un balazo: pero no murieron mas que estos tres. Fué he- 
rido gravemente un Luisita con wis Migueli-tas, y su capitan 
vemente. Creo que niagnn Juanita fue. 


herido, porque la 


yor parte, mientras se estaba en el nílieto, se mantuvo cn la 


parte del rio, comiendo sus ollas y asados, y el capitan de ellos, 


en- 


trandose desde el principio ea el bosque, no se sabe donle fué á 
parar. Fir 


ılmente retrocedieron los nuestros, у por esto, animando 
se el enemigo, salió de la fortaleza, en número de 200, trayenlo consi- 


go Чох реда: por lo csal, atuedida la gente, comenzó û desparramar, 


y dejó por despojos al enemigo el mayor canon que tenia. к 

Se llegaron á razones: primeramente dijeron: haya paz entre no- 
sotros y сезе la guerra, porque en nuestros corazones no abrigamos 
enemistades contra vosotros, ni poseemos temerariamente esta tierra, sino por 
mandado de vae-tro Re, 


‚ y del Gobernador que еп su lugar las gobierna, 
y tambien con comentimienta de vuestros pulres, (juzgo que entendian 
aquel que de Europa vino A este negocio) y de algunos de vuestra gente: 
dejadnos gozar de esta tierra, cuando рэг otra parte по nos esperimentads 
molestos (si es que se puede dar crédito а estas razones): volvednos tan 
solamente los caballos que nos habeis tomado. 


ере, aquel cólebre 
apitan de los Miguelitas, el cual entonces mandaba la artilleria, y 


subia hablar alzan tanto espanol, y era un poso conocido de uno de 
los Portugueses, porqne ahora poco Cl estuvo си los limites de las 
tierras de San Miguel con los Jemarcadore=) se allegó mas cerea. сопе 


vivado por ellos à entrar en la fortaleza а tratar de la p у də los 


caballos que habian de volverse, He aquí: (quien lo ereyeral) que se dejó 
enganar de los enemigos, rec 


мало lole, y disuadicadoles los capitanes ami- 


gos, y se cuenta, que fuè recibido honbrilicamente, presentáandoule las ar- 


тағ. Despues, viendo que lo habian recibilo con tanto honor, 11 subdi- 


tos de su jurisdiccion, todos de а ca 


ballo, y con el ejemplo de ctos, seis 
Liuvisistas, un Juan 


ta, (porque acaso по habia mas) dos Lorenzistas, по sien- 
do MNamados ni forzados, y апаз probablemente, айг 


an algunos, que los 
primeros fueron cautivados con otro: ll, û la mancra que un incauto 
ratoncillo se vå û la trampa, le siguieron como una manada de cabras, que es- 
tando ciego el chivato, que sirve de capitan al rebano, perece con todas ellas, 


No bien habian entrado, cuanto ya por tadas partes fueron cer- 
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cados del enemigo armado, y se hallaron cautivos. Hallíndose con este 
hecho perpleja la demas turba, aunque alguna parte se mantenia cons- 
tantemente á la vista, finalmente volvió las espaldas, y se retiro а la 
tarde а sus reales: aunque no enteramente, porque temerosa la fama, anun- 
ciaba la entrada del capitan cos alguna gente, pero temia promulgar que 
estaba cautivo. Luego al punto se mandó dos y tres veces, que volviesen 


á pasar el rio los caballos que se habian quitado, y que no tarlasen, por 
si acaso por esto tuviesen cautivos а los soldalos que habian de ser re- 


dimidos. y 


36, Cumplieron con lo primero, mas no pudieron ejecutar lo se- 
gundo, porque û medida que los soldados pas 
toraban para 


aban su caballo, se lo 


y y al amanecer, siendo los primeros aquellos que en alle- 
ga-e eran los ultimos, tomaron ana.grau parte de los caballos del enemigo, 


se vulvieron los Juanistas, despues de sepultados los dos muertos. Las parti 


das de los demas pueblos, despues de haber cantado solemnemente ayer а vis- 
peras el re-ponsoris por el capitan y los soldados, en el valle en que estaba 
su pastor de almas, y estándose ante сі, comenzaron а retroceder. Ha- 
biéndose caminado un poco, se presentó un explorador, y dijo, que lo» Por- 
tug ores pedian sus caballos, y promelian рог su parte la libertad de los cau- 
tivos mas aquellos habian ya caminado tanto, que sino despues de vispe- 
ras, pero ni aun al dia siguiente se polian juntar: porque como los 
Juanistas tuvies muchisimos, que ya habian pando el Rio Curutay, 
muchos Loui-istas, que Gunbien habian cuoninado mucao, no 
reunirse û la gente esparci 


pudieron 
y ames bien lo reu-aban Llega- 
ron а grandes pasos, û соп precipitada marcha en elo mimo día 
del Rio 
que û la ida necesitó enatro, porque siempre la vuelta 
mas veloces. А la verdad, el pueblo ó ejórcito 
temor del enemi 


erren 
urutuy, ó del Lavatorio, y se hizo en medio dia el camino, 


tiene los pies 
habia concebido tauto 

go, que de ninguna suerte se hababa quiro quisieze Ne- 
var û la prescacia del enenfizo lo caballos, ci 
duro un capitan dando vueltas para 


etusic-en û maco, An- 


recogerlos, y vivido el mo 
е-спаЧгоп que estaba parado cerca de la fortaleza del enemico, no temió 
manifestar claramente su miedo, y hablar û уос 
suerte: “Caminen 
огах?" 


los suyos de esa 
s les dice, раі-апоѕ mios, porque per 


ercmos con los 


Los reales esta tarde se formaron escondidos cu wn 
sobre un arroyito distante del enemigo ocho leguas. Se 
por redimir los cautivos, pero en vano, y lo 
cautividad del ca 


profundo valle, 


hizo toda diligencia 
qre mas se sentia ега la 
itan Sepé, comandante de la artilleria. Мах cuando estes 
cosas se trataban, hé aqui, corrió un 


cierto rumorcillo, que el capitan 
Sepé á pié seguia el ejército: despues, habiendo llegado un mu- 
chacho, confirmo la кепі (а, porque venia а llevar vestido y caballo para 
el cautivo que se volvia 


y por fin, se presenta el mismo 
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Кер apenas entró la noche, temblando соп el frio у la crminata, y -in 


кеш 


yola verdad, conto su suertez єз а saber, que ave habiendo sido 


encerrado en el castillo enemigo, y Hesando la tarde, ue mandado maon- 


tar û caballo sin armes, in espuel 4 vestido, y cercado de 12 


soldados armados, se le marda buse 


x cuballos que se habian perdido. 
Mable va apartado un pao de la fortaleza, cuando un indiecillo, 
viendo cautivo а 


su capitan, (ло temiendo nada el simple) ce legó al ene- 
migo, v le avió que ya los caballos habian sido  MNevados û la otra 


parte del rio: lo cautivaron en premio. Comenzó otra vezel capitan Sepó 
û pedir licencia рага pasar el li. y solicitar la entrega de los caballos: 
mas los companeros ne 


ron el poder hacer esto, sin saberlo el goberna- 
dur del castillo. Habiendo sido consultado, se le rogó diese licencia, en- 
1 tiva. A 
caulivo capitan: “vosotros que deseais poseer los caballos, dadme licenci 


viando un soldado que le die 


rte: pero trajo la neg по el 


para hablar con los mios, sino, aunque по querrais, me ісе, ci me diere 
gana, 


contes 


y ayudaré û mis companeros? Feta audacia se recibió con ris 


ev le 


de 


eni—*e-tando cerca de 12 armados. er 15 Capaz — Ме pro- 
movió upa controversias Sepé afirmando la huida, «¿la quiciese tomar, v lo- 


Portugueses riyenlo, porque la j 


УТ) 
ga 


en tarposible, y tenian рог vanas sus 


amenazas 3 pero el hecho las probó verdaderas: porque como una y ctra vez le 
preguntaron ¿como podia hacer eto? les dijo: veis ahí y asorando el caba- 


По con la voz, соп el agate y с 


ın alaridos, se les escapo, v l'evado en 
Cd pegaso, que parecia que volii, seca 


uiné Пала el tio у besque, que- 


seguirle los soldados de û ca- 
ballo, porque aun las balas de los 12 Та 


dándose espantados, y no atrevióndose 


con sus Mam ia 


у pare 
que по lo aleanzivian. L'ezando € 


la orilla del bos- 
que, quitándole el freno al caballo, зе excandió en ls árboles, 


por Кере 
pero epi 


Y 


do û nado el rio al otro dis, siguiendo los reales que se retiraban, fue 


vecibido en ellos con gozo increible Fa misma noche se husveron de 


las manos de lo: enemigos dos mozos, los dema quedaron cautivos Ne 


trato otra vez por medio del mismo сарі 


1 Sepe acerca de sa li 
los cantiros, ofreciendo los caballos y mulas de su pueblo, si los 


ta de 


que 


los tenian nc 


gasen los suyos û las Portugueses, y cierto es que per 
eu педаго, Tambien los 


иегоп 
Migueltas to acintieron en esto, antes bien no se 
hallaba alguno que se atrevie-e а acompanar la lista, о Nevarlos û tierra del 
enemigo, aunque estuviesen û mano. Га verdad que elos tenian lastima 


de sus compatriotas, y Especialmente de las mugeres, que tan infelizmente 
habian quedado viuda 


y de sus hijos Вис 


erea ul enemigo qre una vez engano? А un amigo, ci una vez mintió, no 


Vas ¿quien hay que 


ele debe creer la ce al өрө» 


Ccirpero nube 


La verdad es, que 
изе el en soe eon acecharz 


хе tomia uO fuere qu 


, 0 Чораи û 


los que tra 


redenci los эку v con la artilleria у Гале 


y reluviecn los cautivos. qu 


Й 
сергә; 


ndose con unus y otros, 
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37. En este estado pues de cosas, pareció conveniente fortificar con 
un presidio el residuo de tierra, que esta entre los rios Verde y Phacido, 
y para mayor seguridad Че los poresidarios, pareció oponer un castillo al 
del enemigo. Se habló con los luitas sobre dejar pur ahora en esta 
tierra un presidio con 60 hombres, y hacer una fortalecita, de la cual 


cada semana saliese un destacamento û correr toda la tierra; porque по 


fuese que en algun e-eondrijo se ex-tableciese el enemigo, y levantase for- 
talezas dificiles de destruir û los indios, que по saben, ni sufren el sitio 
ó combate. Empero no asentian los soldados, y no se podia juntar facit- 


mente quienes se atreviesen à trabajar. Finalmente, dejando ñ da cual 


C7 
lidiar con su genio, se senaló y escogió cl lugar рага la (ortaleza futura, 


por si acaso la quisiesen hacer. 


38. 


el rio Carutuy, y cerca de visperas, tambien el Vaguy, y caminadas tres 


omenzando hoy el mes de Marzo, se pasó con sumo trabajo 


leguas maus, grandes jornadas por via recta, con camino y espacio de 
dos dias, llegamos al pic de la montana de San Lucas, y habiendo con 
realidad pisado la cercania, aunque continuaban las lluvias, y los rios 


estaban crecidísimos, apartíndonos de muchos arroyos pantanosos, а 9 de 


de Mayo llegamos, sin ser esperados, al pueblo de San Miguel, en el mismo 
dia de su aparicion: y no sucedio en el camino otra cosa digna Че me- 
moria, sino es que la Gi-teza puso en suma consternación al pueblo. Cada 


cual del ejórcito, que 


e babia dividido, se volvia û sus estancias v pue- 
blos, muy depacio, mirando por das cabalgadaras, quedándose unos pocos 
por todas partes û explorar los movimientos de los ene uigos, sus discursos, 
y probibirles sus invasiones. 


39. Cuando sucedian estas cozas con menos (felicidad en los lími- 
tes de los Portugueses, se e 


parcien en las ciudades de los Espanoles 
nuevas Amenazas y nuevas mentiras. En 28 de Febrero habia llegado 


el navio lamado la fasort: y tomo puerto, dando noticia del obstinado 


animo del secretario del Rey, el que se afiraraba сайа vez mas en tan 


grandes inja-ticias Гап avisaba que el confesor del Monarca, aun- 
que muy bien conocia aguclia iniquidad, y de tal suerte era estimulado de 
su propia conciencia, que recelaba se oyese lamar ante eì juez y autor 


supremo consejero de una cosa mala, con todo, desconfiando de la pu- 


silanimidad del Rey, y temiendo no fuere que cayese de animo оу 


ndo 
tan enorme maldad, lerado de humanos respetos, determino ocultar este 
negocio al príncipe у ante 


bien pedir una y otra vez dejacion de su 
oficio, pero que era detenido por las lágrimas del Monar 
mentes con laz ««imulos de su conciene 


y que final- 
а, se habia visto obligado а de 


clararle cada cosa de por sí. Así lo dicen las cartas escritas por el 
mo confesor del Rey, dirigilas al digno Superior de Misiones. 


mis- 
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10. Que cosa dicho navio hava traido á los gobernadores de estas 
provincias, acerca de este iniquísimo tratado, по se sabes pero es cierto has 
la de Martin Carcia; 


ambas paries en la i 


bere entonces convenido por ent 
aunque mucho antes estaba destioeda para esto, y haberse alli acorda- 
do, que a 15 de Julio el ejército espanol hostilizase, sugetase y ohli- 
gue а obedecer los mandatos al pueblo de San Nicolas, v el Portugues» 


al de an Angel. Llegó eta sentencia ú mediado de Mayo, y 


tambien con esta, de parte del Comisionado general, una nuer: 


amena 


del ultimo exterminio; y finalmente, por la importunidad de este, fué sa- 


cada por fuerza del Provincial de la provincia la declaracion de estar 


muerta o perdida tola esperanza. Ny obstante, Пецо tambien un se- 
eeto anio del mismo Provincial, por segura y duplicata via, que 
se dirijia particularmente, y habia de intimarse los u fue-en 
capaces de secreto: que no se erredrasen con etas amenazas, пі тб соп las 


suyas, auuque рагесіе-е no tenian límite, porque eran vanos у: sales toe 
dos estos rayos, y que po habian espirado del todo las eprrausas que «e 
teniam antes bien que e i 


4 estas 


ba muy cerca el remedio.— An 
coas una carta de un cierto asesor del consejo, que decia: © Que todo 


este aparato de la juuta de lè ida de Martin Garcia, las amena 


zas 


hechas, eran patranas ó chismes." PForinlecidos con este iio, los enemi- 


gos Uruguayenses esperaban la feral sentencia, cuando se ponian ашагі- 
Mos, se turbaban y зе consumian con el шу los del Paraná. Pero 
esta jamas sino, estando ya Junio muy avanzado, Se sospechó entonces 
que había sido suprimida, y que, pareciendo del todo {гимгапеа o van 
su intencion, por no ser expedida del Consejo, tumbien habia рео que 


по hubiese sido pillada y extraviada por los indios, commoviese sue åni- 


concitasen contra el mrmo Provin- 


mos, levantisen nuevas tropas, y las 
с 


al, exasperando y ecbando а perder todas las cosas. 


il. La gente de Марсу mis 


ba aun, que 160 faumiitas del mise 
mo pueblo se habian ilo al Rio Negro, otras tantas al piro de las С 


linas, $ al tio Gueguay, А servir de presidio û sus letras y de img edi- 


mento al enemigo, si las iotestasen. Se decia que los de is Cruz kabian 


acometido las estanci 


таша, Û Correntinosz y habien- 


s de los e-panoles Y 


do hecho huir los vecinos, les habian quitido un gran número de caba- 
llos y otros animales, —Corria la voz de que los Nicolasistas tambien habian 
traido cúutivas algunas mugeres del rio de Santa басіа y aunque 


ya el término de la transmigracion se pa 


aba, ni el ano para aca- 
barse distaba del 15 de Julio mas que nna semana, no se sentia movi- 
miento alguno del enemigo. aunque corrir un fabo rumorciilo que los 


Españoles һаран esparcido, de que unos 


plerad eres espancles habian en- 


trado hasta los sembrados de un pueblo, y que hubian hallado dosane 


parados los campos, y vacío el mismo pueblo: que tambiea los Portu- 
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gueses no distaban de San Angel mus que veinte le 


паху «in que per el 
mismo tiempo tiempo faltasen varias ceartas secretas, las cuales daban in- 


dudable esperanza de que pasaria da tempestad, 'Freinta Luiistas i 


dos, con el capitan del pueblo, -alictou cont lv- Portugueses que cta- 
ban en el rio Verde, para mudar sus centinelas por саша del invierno. 


que cou las lluvias todo lo inundaba, Cuarenta Lerenzistas ainismo хе 


fueron å los últimos términos de sus tierras, û fabricar un propugnáeulo 
eu el castillo del mismo rio Phacido, volviéndose otros tantos en lugar de 
aquellos. Fueron tambien enviados explora dores, rio Uruguay аг por- 


que hacia aquella parte se vieron estos dias humear los 


por ventura por aquella parte se quisiese explicar el enemi 


mpos а ver si 


tretan tos 


vino antes de aver un cierto espanol, que dec 
¿porque los in Моз eran tra 


a tenia órden para averiguar 
ados como 


clavos y по como libres, dieien lo 


que la corte le habia dado eta comision? Pero ny eubalde se ere 


impostura ó fábula, porque no mostraba nada de su potetad por e 
to, como despues se vió claramente: sabre todo, porque по buscaba etra 
cosa que hacer trate, porque deseaba vender опа gran cantidad de hier- 
ro рог precio bastante bajo, y pedia а estos pueblos muchos caballos, 
vacas 


y bueyes pura la guerra. Peio fué en vano, porque los indios, 
azorados com la guerra, antes buscaban Clos caballos y mulas que 
prar, que darlas û vender. Cuando sucedían estas cesas, dumo se pasaba, 
y la fama descaramente mentia, ó fingia, que 3.000 Бурапа!с- habian salido 
de Buenos Aire, y otros tantos Portague-es, de la Colonia del 
mento, con los Capitanes Generales de las Provincia- 


com- 


Sacra- 


12. Finalmente, no sabiéndose nada de cierto, Megó ¢ 15 de Julio, 
aquel término fatal, como decian: y he aquí que por ambas partes ha- 


Ша un profundo silencio, ап 


que se decia que el Gobernador de B 
nos Aires û 5 de Mayo habia salido de aquella ciudada 1 
espanoles que estaban en el paso del Uruguay, que »e 
1йпаз que tuubien Gomez Freire, Gober: 


a reales 
dice de la. Ga- 


vlor Portugues del Rio Janei- 


ro, habia movido sus reales hácia el Rio Grande, asezarando la voz v da- 


ma, que 60 marineros con ocho $ diez lanch: 


s, cuyo capitan era Juan de 
Гсһағаггіа, subian por el Uruguay, con el fu (como se deci: 
cepto, que poco ha se había acordado en da ida de Martin 
que û 15 de Julio acometiese ol ejército español al pueblo de S 
colas, el lusitano cl de San Angel, y las 


ЖУ pre- 
Garcin. 
n Ni- 
lancha- malas por el rio, 
para que estas impidiesen los socorros del Paraná, y aquellas obliguen и 
trausmigrar, ó mudarse û los hibitadores de eston, 
fuego y отго si se ге: 


о los dextruvesen а 


tio 


n. Рогаче decian 
Padres, luego que viesen que se obraba deveras, 


:—@че los indios y los 


comen 
mentar la guerra, habian de amedrentarse, y salir al 
ejército, mas imnediatos, rogando ó pid 


asen û experi- 


encuentro de los 
ndo la paz y con profunda 
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РА 


иша ontresarian ws armas, lez pedirian perdon de la resistencia, y 
entonces se les comvederia en nombre del Monarca: pere con etas 


condicrones р ques se permitiese a | ejereros ir y discurdir рог 


donde quisjesen zo but и, û emilian his coas mor 


э al punto liesari 


vibles v <emovjentes, dejando û hos Portugueses la tierra, campos, pue- 
blos y puros 3 peto ci bijeen al contraiio, imfaliblemente todos, como -i 


fuera uno, йашап 


ser muertos û hierro y fuero. Estas amenazas, AUN: 


n locuras а todos los de 


que меп. рте pareci animo esforzado, lo uno por 


cl pequeño número de la tropa (porque ahora bi 


jaba de punto la fama su 
mentira) 10 cuendo ya Jus Portugueses mas de 1,60) lo segundo, porque lus 


Expanoles marchaban desarmados, esto despues de haber pasado un de- 
sierto de 200 leguas рог tierra, en tiempo de invierno, contra 20,000 arma- 
dos, (i todos los varones tomasen las armas) que se des babian Че opo- 


ner en sus tierras: соп lado, temian algunos, y clamaban los pusilant- 


mes fins гений, Estas сша vuelvo а decir, aungne las divulere da fa- 


fins va el ав. dal a dao, y otro correo trajo de noticia 
de que el Gobernador de Buenos Aires se habia vuelto а dicha cudad 
cercano а lı muerte z que machiimos espanoles se baban deserta do: que 
innumerables caballos con el invierno habias prrecidoz que toda la einkul 
de Buenos Aires padecia una, gran seca; que ul mos millares de indios 
bloet (ашап Ancás, Tueles y Puls.) babian venido А invadir la 


ciudad, y finalmente que, sabiendo esto los eristianos, estuban va prevenulos 


û obrar contra los indias Que dos heitanos estaban consternados por 
209 de lo. suyos que habian silo mueras (no se donde) por mano er 
los indios A mis de estay tanbien que el Gosernador del citilo, que 
nel Yobí pora há habia sido invadido de bos indios. habia manifestado 


al General Gomez, que con divenltad el habia resistido поема mtu, 
con el ео y guarnicion, porque eran оласе» y temerarios Dos in lios, 
y по ter 


ian el fuego, ui el número de =ubtiulo=2 por tanto que Vi sv 


con quien se ponia, у con quienes emprendia La guerrera 


oy que lomos 


mu Gamez Pidre sa premala en lia paz. Que el Provincial Guns 


bieu habia pedido la woke p 


venir û mios puedas, lo que no 


haria siao hub esperanza de paz, bab.en lo mantenido, y prova- 


do muy bien en Roma, que el apenas >e u capaz de cargar 
as Y finalmente 


por entonces cierto rumor, {Me habiendo vuelto los exploradores de 


ton elo peso de юма proviuci 


у canto lan 


Vapevu, lis cuales rio abajo vigialian los movimientos de lus españoles, 
habian dicbo, їп asegurarlo, que aquel ха per-eguidor habia sido llevado 


ao Lima, nande vvangeio hare ogur: 


ита Lima yape. Se espera mas 
cierta noticia de e-to. 


13. Fenecia el mes de Julio, cui 


da unos сот соз de Vapeyu, volando 


o corriendo, avisaron que en eb salto del Uruguay se veian YO lanchas de es 
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pañoles : que los exploradores cruzeños se habian encentrado con ur ex- 
ploradores espanoles, y que les habian vido decir, que por mandado de los 


generales del ejercito se acercaban: que cuatro religiosos. de da familia del 


Serálico Padre San Francisco, habian de venir û Yapeva, a las Песах del 


gran Padre San Ignacio, û mover соп actividad ` сохах de la transmi- 
gracion: y habiendo llegado el teniente del corregidor de San Nicolas, 
habia traido cartas del Capitan General D. Nicolas Norguiri, corregidor 


de los Cuncepcionistas, que pedian socorros militares v gente armadas хе 


determinó que despues de la fiesta de la Asumpcion de Nuestra Senora, 
partiesen las tropas de cada pueblo. Entretanto, la fama con tres correos 
consecutivos consolaba los tristes, porque decia que en los campos de Ya- 
peyú habia llegado un escuadron de espanoles, á uu pequeno pago, llamado 
de Jesus Maria, que esa situado cerca de los saltos del Uruguay: pero 
habiéndolo mandado parar el indio superior del pago, y quese volviese á sus 


tierras, y habiendo alirmado que sus compatriotas de ninwuna suerte >e 


habian de mudar, 


que ni lus otus pueblos habian de permitir la 
transmigracion, ofendido: de la libertad del indio que se reitin, Баец 
anito 
este rumor рог los vecinos estancier. s, los excito á tomar las armas, y has 
biendo llamado y convocado lis tropas de Charruas, Minuanes v Guanoas 
gentiles, que andaban vagando por etos campos en Jo mas intempes- 
tivo de la noche, acometieron û todas las tropas de los espanoles; u ale 
gunos de-pojaron (se dijo que lueron >O), а otros obligaron а huir, 
quitaron toda una caballada, y pusieron en libertad û los prisioneros. 
Estas соза» sucedian en el Uruguay. 


dolo amarrado, lo llevaron con lus nyos al resto del ejercito. Fs 


En el rio Phacido, los exploradores Tuisistas salieron de su ya 
destruida fortaleza, y acercinlo.e а la de los Portugueses, hicieron 
huir tres guardas de ios caballos, que los apacentaban junto а la misma 
fortaleza; y habiendoles tirado en vano un canonizo desde el castillo, 
quitaron al enemigo una tropa de 11 caballos, 


11. De Europa avisaron рог Lima, que el confesur del Rey, 
vencido al fin de los estimulos de su conciencia, habia declarado nl 
Monarca ёт tum el estado de las cosos de los indios: que se habia 
horrorizado su Magestad, y que luego al punto habia mandado juntar el 
Consejo de los Procer 


‚ y que habia tambien convocado las Universidades 
а junta, para que dijesen y examinasen, si los indios, que sin arma 
su propio motu, por la sola pred 


a 


on se habian sujetado, y rendido su 
protección sus tierras, y si estos, así гете де sujetos, pudiesen ser licita 


mente despojados de sus tierras, y alguno- otros puntos, Todavia no se 


sabe el fallo de los consejeros, pero se espera que la justi de la 


causa obligará а los jueces û dar una justa sentencia, 
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Entretanto, los pueblos situados û la otra banda del Uru- 
guay, con los de San Nicolas que están de ема, juntaron а toda prisa 11 


partidas contra los Espanotes que se iban acercando: û saber, los Concepcio- 


nistas, las Nicolaristas, los Pomistas, y finalmente los de la Cruz, los de los 
Apostoles, con los de San Carlos y San José, los de San Xavier, y tambien los 
ce San Borjas pero, habiendo mudado de parecer, se apresuraban û unir- 
se а los de Fapeyu. Demas de esto, los de los Martires, que ahora poco 


persuadidos del cura, se habian гези: о а marchar, se quedaron atras: 


pero fal-amente, porque se fueron despues en canoas рог el 
Solo un indio, unico del pueblo de Santa Maria, que 


а habia sido depuesto del cargo de capitan de dicho pueblo, con 


rio 


poco ł 


algunos pocos companeros, se fué а los reales de los suyos û aumentar- 
los, no en número sino en ánimo: se coutaban 150 de cada pueblo, y 
no ех bastantemente cierto si se juntaron tantos ó menos. De los demas 
pueblos de la otra banda del Uruguay, se juntaron tropas auxilia- 
res de > hombres de а caballo, y 609 û pie del pueblo de San Miguel; 


Н 
mas un nuevo cao Û suceso, v otros nuevos avisos, obligaron а quedar en 
sus límites. 


16. Era el dia de la fiesta de la Asumpcion, cuando tres Luisis. 
tas, que poco há con astucia y perfidia habian sido cautivados en el Rio 
Verde, (ó como dicen los Portugueses, Pardo, siendo por ellos mas co- 


nacido соп ete nombre) el dia antes de la fiesta se aparecieron en es- 
le puerto, cuando menos los esperaban. Potos contaban las siguientes 
cosas, єз û saber: que despues de haber pasado dos semanas de cantives 


rio en la for 


leza del Rio Pardo, lu: Mevabia rio abaio en una lan- 
cha û otro fuerte de los Portugue-es, situado en la boca del Rio Grande, v 
de aquel g 


ande estanque, para que fuesen presentados al Virey y autor 
de todos estos males—el iniquíciimo Gomez Freire. Fran 50 los cautivos, 
custodiados por 15 ó 16 Portugueses que los acompañaban. Por lo que, 
veta tan реди 


na guardia, 


incitados por algunos españoles que iban 


ahi, los ен 


ales dijeron que los MNevaban û matar, conspiraron еп 


watar la guard 


y y ponerse en libertad, y no prevalecieron los parece- 
res de algunos que no аргорарап el motin por defecto de armas y dis- 
cordia de los ánimos. La últimi deliberacion fué contra los Portugueses, 
y au inopinadamente acometieron à los guardas, que acaso iban gober- 
nando los remos y velas; y habiendo muerto al capitan y otros dos sol- 
dados (aunque las cartas de Gomez Freire numeraban diez, como se 


verá despue=) salieron los demas, habiendo atacado con armas û los 


que estabau desarmados, obligaron û muchisimos û arrojarse al agua. 
Navegaban por medio «del gran rio, por lo que ahogados algunos рог las 


rápidas olas de aquel, casi otros 20, que iban nadando, perecieron á 
escopetazos, Quedaron vivos solamente 16, (no sé por que causa) los que 
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fueron llevados A la fortaleza, en doni 


y habiendo sido exzmina des qu 


Gomez Freire, los mando vehere 
quej 


sé por que delito, fueron mandados que acomparasen a los indios. y Pesasen 


sus pueblo», соп cartas Пепе de 


amenazas. Los dos € 


panoles que iban pisos encadenido-, no 


las cartas, v 


n has respuestas, u vivieen, Los primeros que NHegaren 


con estas nolici fueron tres Lu 


las, despues otres tantas Larenzistas £ 
dos Juanistas se quedaron en хах єчапсїй-, y a mimo seis Miguelitos, 
de los cuales uno enfermo en el castillo de los Portugues de virnetas 


ma enfermedad en 


(peste cruelísima para los judios): otro murió de la m 


las estancias de San Lorenzo, en dende tambien aquellos dos 


spanoles, 
como se peraba, acabaron la vida, lanecados. Bos otros c 


atro 


родне по 
fuese que trajesen la pete ùl pueblo, <e les mando se estuviesen en los 


campos de sus estancia; ] 


у уа comenzaba û єптї, perque, habiesdose sun 


to algunos Lorenzistas, lu> elistas, tomando сор ansia Тох vestidos, tr 


jeron la pe-te. 


17. Demas de estos avisaron estos recien venidos, que Gomez Freire 
habia legado al rio Verde соп >? piezas, nueve barquillos, 2,000 sol- 
dados y 2,000 caballo: mas 


parecia del toto increible este numero, aun- 


que lo айги ша-еп los Portugueses сөз Pai pond 
los soldados : 


acion que acostumbran 
que otros 2,009 etabion listos en el Rio Grande ó 
en los Pinales; los que se componian de hombres Pauli-tas, (que tenen 
propiedad y costumbre de vender lo qoe no es suyo, û los que en el piis 
Naman Gauderios). Lmpero los indios, testigos oculares, decian que apes 
nas Megaban | 


soldados al numero de 600 о 700: lo mismo referian otras 


cartas de 


Igunos capitanes espanoles, que militaban entre los Portugue- 
ses, que го pasaban del numero de 1.1503 que muchos caballos se 
bian muerto, y probablemente se les habian de morir todos con 
que una embarcacicn de algunos artilleros se la habia tr: 


les ha- 


la seca; ¥ 


gudo el mar. Con- 
taron ademas, que entre los soldados se iba entrando la pete, de camaras 
de sangre y viruelas; tambien por este tiempo corria el rumor, у no falso, 
de que seis espanoles habian legado de Buenos Aires en nueve cartas, 
al pago de San Pedro, que es de los de YVapesúz mas que los extanciós 
ros, habiéndoles quitados las cartas, habian muerto tres. salvándose los de- 


mas соп la huida, y estaba entre los muerto: un hijo de un regidor, 
que es ahora, y en otro tiempo fué Teniente General de la Ciudad de las 
Corrientes, como se supo por las cartas del padre, que incon-ideradamente 


pedia se le diese sepultura eclesiàstica. у los arreos del caballo. 


48. Con mas lentitud q 


ме la que comventa, tomi ban ls armas 
los indi 


5, cuando el ercmigo gmenazaba seriamente, Juntacnee tos 


ari- 
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tanes Dorenzistas y Miguel , cligieron otra vez otro del mismo pueblo 


en el oficio de ter 


nte ¥ supremo capitan, sucesor de Alejandro que ha- 
Һа sido muerto, y despues del dia de San Miguel recojieron las tropas. 


Entretanto legó un aviso cierto, que los Portugueses se bab 


п apoge- 
rado de las colonias del rio Yaguy, y que intentaban pasarlo; y que, ha- 
biendo hecho senal con un canon de los mayores, llamaban д los indios 
para que hablasen, se entregasen y sugetasen. Pero ellos en nada menos 
pensaban que en esto, porque, apareados todos en uno, reusaban, о no 
querian entregar las tierras de sus амер 


asados cn manos de un enemigo 
que les habia sido siempre pernicioso. No obstante habia cierto funda- 
mento, no sé si verdadero ú falso, que el teriente de San Lorenzo, quien 
gobernaba la partida de presidarios de dicho pueblo en las vecinas estan- 
cias, habia llevado û los reales de бошо: Freire los dos sobredichos 
espanoles, y que en ellos estuba detenido en rehenes. Mas despues 
se -про que habian errado en la parte segunda 0 posterior, por- 
que el dicho teniente, habiendo hablado con los Portugueses, y habiéndo- 
les ofrecido libremente entrada û sus tierras, les dió mucho ga- 
nado para su alimento, pero соп cl fin ó e-tr.tagema, que luego que 


saliese el Portugues û las campanas abiertes de aquellas tierras, de 
entre las espesuras del bosque, cercados por los de San Luis, (porque loa 
iudios pueden pelear а caballo con increible destreza, siendo los del Brasil 
torpes en este genero de miliela-) los абасс-е la caballeria de los indios 
си sus Herras, y tambien con numero incom pareblemente mayor que los Portu. 
gueses, que venian de lejos en caballos сапа Гох con el hambre y con- 
sumidas con los frios, lo que penia А los indios iguales 


en las armas á los 
Portugueses. Dleperma pues dicho Lorenzi-ta, que =i los sacase û las Ia- 


nu 


as de aquelles sns tierras, los babia de acabar ó derrotar con el im- 


petu de su gente 


caballos: pero como ca-i penetrase el intento Gomez 
Freire, se reitió fuertemente, 


y no qni» -alir de entre log non» 


tes y brenos. Cierto indio fugitivo, baquearo de la tierra, 


К natu- 
ral Че San Porja, que de ¡muchos anos û eta parte se habia huido 


de su pueblo, (como suelen los indios malhallados con 1 


ensenanza, y 
deseosos de vida mas libre) v habitaba eu las soledades de los bosques 


que terminan las estancias de los pueblos, con no pequena tropa de los 


de su mismo proceder, saliendo de cuando en cuando û las vecinas 
estancias de $ 


1 Miguel, arreaba gran numero de caballos y ganado, no 
solo para su alimento y de los suyoa, sino para contratar con los Portu- 
gueses. De cinco anos а es 


comenzaron los Mi~ 
guelistas en las cabezas de sus tierras û perseguido como ladron; у si 
cierto sacerdote no hubicse intercedido al capitan de los estancieros, lo 


a parte, poco mas о menos 


hubieran muerto, como lo tenia hien merecido. Pero dejándolo vivo, lo 


llevaron а su pueblo con casi 20 de sus paisanos ó companercs. Apenas 


habia estado en este pueblo un poco de tiempo, cuando cu el silencio de 
4 
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la media noche se fué а incorporar con UD gentiles de la nacion Minuar 


«que poco ha se habia agregalo al número «de los catectmenos, y per- 
suadió а muchos que se huye 


3 апат ое el с 
cios en el vecino pueblo de Santo Fone. “Nou c 


e га а la sazon en ejer- 
decia û tu- Padres, 


que inmediatamente os han de ¡levar con cadenas y grillos û las ciuda- 


en 


des de los espanoles, para que seais esclavos de ellos; ¿por ventura по 


advertis que о- atraca con sus halagos este шы“ El cura se habia ido a 


un pueblo vecino al rio. Habia Megado otro sacerdote, que no estaba 
bien impuesto en la lengua, con motivo de confesar а ni indiv herido de 
un tigre. Había sido enviado antes por los espanoles, y era tan viejo, 
que desvariaba, sin poder tomar sueno, con una enfermedad que ha- 


bia contraido en el camino. A este decia el embustero, que los espanoles 


caso manana 


y úl 


venian: *“creedme, anadia, que si esta noche no os escapa 


estareis eautiros." Finalmente, persuadidos con etas y semejantes menti 


y 
se huyeron todos, û excepcion cuando mas de 10 mugeres y ninos quienes 
estando ға bien hallados con 


juel racional modo de vivir, compraron 
de sus padres а precio de lágrimas la licencia para quelarse. U nos to- 
maron con teson la huila hasta el rio Ibicuy o de Arenas, otros hasta 
sus orillas, otros se escondieron por los campos y bosques vecinos û la 
vista del pueblo, para ver si sucedía algun mal û los suyos que se ha- 
bian quedado. Pero, habiendo vuelto al amanecer el cura, € impuesto de 
lo acaccito, recojid û hs fugitivos y, por sentencia del Superior de 
Misiones, envio б deste 


ro al решо cun-ejero embuidor al pueblo de la 
Trinidad, de la otra banda del gran rio Paraná. Con tulo, no basto 
esto para que este embrietero perverso по ose huyee otra vez, y se 


refugiase finalmente а los Portugueses, quienvs por Cas es 


tarecidas ha- 
талы lo hicieron corregidor (ò principal del pueblo, como Naman los 
espanoles) del pago que habian formado de los paisanos del dicho, y par- 
ticipantes de su suerte: y ai lo recibieron solameute para que diese dicta: 
menes contra su gente y compatriotas. 


19. Este versista embrstero, pres, resistió audacisimamento, 
conociendo el génio de los suyos, ensoenó que habi 


que recelar 
se debia abrir cl camino: y 
ta û lis Porlngueses, que de- 
nta 'Fecla, por las tierras de San Mi- 
guel, con un ejército poderoso de valor, armas y Caballos, que con 
su velocidad y arrebatada carrera los hubiera atropellado. Ani- 
maba tambien cs 


mas que con тапа а 
él mismo contuvo con gri 
seaban entrar al pago de Sa 


> Aquitofel û los sanguinarios encmigos con sus 


sazonados y agudos chistes. Y no ignorando el odio antiguo de 
los Brastleros, que aborrccen á los pastores de este rebano, y 
para bartar tambicn el suyo, sc llumaba companero de ellos, y 
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se les olrecia а correr la tierra. y recoger las cabezas de los PP. 


que coltasen las espadas vencedoras de Gomez breire. 


50. Los Luisistas ı tomado el puso del rio Phacido, 
viéndose desiguales en numero y aimas al enenigo. y que este in- 


‚ que te 


tentaba pasar el rio, por ¢ 


хаз, y hacerle 


urlo en лиз esper 
j pa de amistad, les dicron ó rega- 


Creer que se querian еліге 


laron toros y vacas para que comieseb y matassen para su sustento, 
mientras volaban correos por los pueblos, y se juntiban los ejército 


Pasaron finalmente algunas compamas de Portugueses, y se decia que 
20 canoas se habian ido û pique en las aguas del rio Guaza, cuando las 
pasaban, y se acamparon û sus orillas, entre un espeso monte que te- 
nian por una y otra parte las riberas 


y que tambien se habian 
fortilicado con una estacada que habian cortado de lo interior del 
“bosque. Aunque los exploradores aguardaban û los que despa- 
charon  háci 


2 afuera, muchos no volvieron, muriendo sacrilica- 
dos por las lanzas de los indios, Primeramente, los Jouisistas despe- 
dazaron seis: otros veinte, que llevando trenos iban а juntar caba- 
llos, como viniesen los Miguelistas, tres de ellos quedaron victimas de su 
furor, Por estos se воро que los Portugueses padecian hambre, y que 
la gente se despurramaba por los montes, buscando con ansia рага 
comer, los сосоПох de las palmas, y que luego que cazaba uno al- 
gun tigre u otra fiera, volaban los otros, v se mataban mutuamente: 
y que con este género de muerte hab 


1 acabado 01. 


äl. En este intermedio vinieron de los campos de San Juan 


zunos gentiles y capitanes bárbaros, y se ofrecieron а si v 
suyos por auxiltares, y volvió 


а los 


idose despues, fueron à recoger sus gen- 
tes. De las estancias de un Lorenzo, que estaban próximas 


l enc- 
virw las se aumentaba demasia! 
por lo cual el сига de este pueblo, despues de vencidas al- 
gunas ditienftades de los suyos, y la resistencia de los de su pueblo, 
se luc allá a proveer de medicinas espirituales û los enlermos, é ime 


migo, se avisó, que la peste de | 
mente 


pedir con toda industria no se extendicso este achaque. 


52, Ya habia entrado Octubre, cuando compuestas ulgunas discor- 
dias y desconfisnzas que los indios tenian entre sí mismos se juntaron fi- 
nalmente las tropas de los pueblos, y cl dia 4 se presentaron delante del 
enemigo, y enviándole а Gomez Freire unas cortas, le declararon la ùl- 


{иза resolucion, que era delender valerosamente las tierras de sus antepa- 


sados, y por taoto quese volviese en piz Û su casa, y que tuviese pas 


ra si sus сохах, dejandoles a clos lo дое сга suyo: у quesi d desca- 
ba tanto la paz (porque como habia informado por varios correos, 
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queriendo enganar los indios, decia que èl jamas habia venido à hacer la 
guerra ; «que queria ser amigo de los indios, y que solamente 
descaba tomar posesion de las tierras que el Rey de Espana les habia 
dado) saliese de los monte=, bosques y arenales, y sacase la artilleria 
gruesa, que ellos tambien se irian en paz û sus pueblos, Mabiendo 
expresado otra vez Gomez Freire esto mismo por billetes, escusaba 
dar respuesta á cosa alguns. por ignorar el la lenzua de los indios, 
mi entender bastantemeute lo que decian. Же decia que los copita- 
nes españoles se habian  escantalizado соп las cartas 


recibidas, 
pero no constaba suficientemente que cosa en especial 


спсеп- 
s Tambien vinieron por este tiempo algunas nu- 
merosas tropas de gentiles Guanûs y Minuanes al socorro: а todos los 


dicse as 


sus ánim 


cuales armaron los indios, senores de las  ficrras, con lanzas, sac- 
tas y caballos, y así juntaron un ejórcito de 2,000 poco mas o me- 
nos, у se mostraban con arrojo desde lejos al enemigo. Соп to- 
do eso aun no parecia oportuno encolcrizarse. y venir а las manos, 
por estas causas: especialmente porque el enemigo por aquella parte, 
donde el rio se descabria, se ocultaba û si y а вах tropas, en lo 
denso de los bosques: aunque alguna vez habia salido de la selva desple- 
gando sus banderas rojas, como descoso de pelear. Маз luego que 
veia que el numeroso ejército de indios se preparaba рага la lidia, 
se retiraba а sus asperezas. Se sospechaba que queria solamente 
atraer á los indios а las asechanzas у ardides militares que tuviese 
preparado entre los montes. Рог tanto los indios. ensenados con las 
trampas ó enganos, que poco һа les habian hecho cn el castillo, se 
portaban con mas cautela en acometer а tau cobardes enemigos, usan- 
do tambien del dictámen, que aunque los Portugueses en repetidas 
veces lamabau para hablar û los principales de los pueblos, ellos se 
les negaban. excepto uno. Aquellos que estaban de la otra parte del 
rio con Gomez Freire. los capitanes y los bagajes, que сга la mayor 
parte del ej 


“rcito, estaban detentidos por cl rio: porque. sien- 
do bastantemente grande, con la Nuvia de semanas enteras habia cre- 
cido inmensamente, y por esto, estándoles impedido un vado que ha- 


се, precipitindose de los vecinos montes, el cual solo los indios lo 
saben. y lo 


opuesta. 


oraba cl cnbemigo, estaban s 


guros en la сга 


53. Oportunamente, cn cl Salto del Uruguay ó de las Tortu- 
gas, en donde, como se decia, los otros reales de enemigos, а 
saber, los Espanoles se habian ¡juntado con el Gobernador 


la ciudad del Puerto, se deslizaron en partes, ó 
chos. 


de 
desertaron mus 
Porque como el ejército, que poco há habia salido de estos 
pueblos del Uruguay, caminzse û paso lento contra ci enemigo. porque 
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no sucediese que estando Jos caballos cansados y tambien los soldados, 
no estuviese apto para acometer al encmizo, comenzó este а levan- 
tar en dicho salto un fuerte. Eutretanto con gran trabajo, о luchando 
contra el forrente de las aguas que cacn de aquellos penascos, mo- 
vieron las lanchas con intencion danada, ó las arrastraron рог сі suc- 
lo con bueyos. 


Ö1. Por este tiempo los pastores ó curas de Yapeyú, atemori- 
zados de los anuncios amenazantes, se disponian а huirse del pueblo, e 
irse û los reales de los lóspanoles: pero (ас en vano, porque sus fe- 
ligreses los guardaban о custodiaban con diligencia Con todo, uno 
de ellos, pretestando iba û acudir û una fingida necesidad de los 
enfermos en cl pago, ó estancia de San Pedro, (donde no ha- 
bia enfermo alguno) se escapo rio abajo en un boteciilo: mas ha. 
biendo sido pillado por los sol.lados ó indios, сото reusaba parar, siendo 
retest, habiéndole echado un lazo, juntamente con cl botecillo, 
lo tomaron. Despues fué llevado а los reales con el marinero, que en 
castigo lu tuvieron atado de ри 


manos toda la noche, á cuatro palos 
hácia diversas partes, y por la manana fué azotado con riendas: mas 
contra cl sacerdote no hicieron cosa indecorosa, sino algunas amenazas, 
poncile miedo con algunos tiros al aire do escopetas, y con dicterios, 
Luego que lo supo cl Capitan general de los ejércitos, Nicolas, ha- 
biendo enviado gente «que lo custodiasen; lo remitió al pueblo con 
seguridad, pidióndoles cu algun modo licencia û los soldados pa- 
ra ello. 


Despues de esto se iban a 
ó campos de los indios а los de los Espanoles, que e 


imando poco á poco los reales 
taban en las 
riberas del dicho rio Uruguay, y habiendo enviado por una y otra 


parte exploradores, luego llegaron û dcj 


use ver de tal manera, 
que se espantaron los espanoles. Observaron los indios, que seis de 
ellos, û vista de cuatro, huyeron û su campo, con tal pre- 
cipitada fuga, que dejaron una bolsa Mena de sal, otra de bizco- 
cho, y algunas otras cosas, por despojo de los indios que venian, 
y se retiraron а su ejército: en el cual, luego que se dió parte que 
el ejército de los indios estaba cerca, el Gobernador y Capitan Ge- 
neral mundo tocar Mamada, ó à recoger. Descaba el Gobernador de- 
jar en el sobredicho castillo algunos presidarios, mas no habia al. 
guno que se atreviese á cstos peligros, al furor de los indios, y ú las 
calamidades de un sitio, ni quien hiciese tal hazana, yendose al ejér- 
cito sin esperanza de socorro, y estando la ciudad distante mas de 


100 leguas. Comenzaron pues û retirarse los Espanoles, aun no habien- 
do visto todo el ejér 


cito de los indios, y habiendo hecho solamente 


30 DIARIO 


presa de algunos millares de vacas en los campos de Yapeyú. To- 
dos se reti 


арап û sus с 


sas. Los indios daban prie о perseguian а 
los que se retiraban: у annque facilmente podian apresararlos con 
hostilidad que fuese manifiesto û los 


Espanoles, que solamente defendian su causa у justicia Pres lanchas 


se abstuvicron de matar ра 


por falta de aguas, а causa de una larga хоса, no pudiendo navegar, 
rararon en la arena: а estas, por una paite algunos Guaranis, por otra 
los Charruas gentiles, les pusieron sitio, prohibiéndoles sulamento todo 
bastimento. 


56. Se decia que del Consejo aulico, que como queda di- 
cho poco hà se habia juntado, salió un secreto y declaracion de 
teólogos. que los imlios de ni 


guna suerte podian ser obligados con 
guerra á entregar sus tierras. Y por esto el Rey habia decretado, 
que desistiesen totalmente de este negocio, si los indios no querian: 
porque уа bastantemente sabian por esperiene 


los Espanoles, que 
los Tapes de ninguna suerte querian ceder sus tierra 
tambien se juzgó que disponis 
se mas cont: 


por eso 
ı la retirada. No obstante, poniendo- 
maz Gomez Fvire. se mantuvo otro mes en Та tierra 


agena, fortificado соп los montes. aunque vela en su presencia todo 
el ejército de los indios opuesto 
frian tambien no poco los Portu; 


ch у ob=tinado á no ceder. Su- 


veses. de suerte que andaban de 
aquí para alli buscando coxullos de palmas, y dos despojos de los 


tigres, y aun por estas mismas cosas se mataban mutuamente los 
hambrientos, y se decia que de este modo habian perecido 6 Ni 
perdonaban los indios, û los que andaban descarriados porque en 


cualquier parte que los encontraban, los mataban con 


las lanzas 
y allanges: mas de 50 ииги 


on asi el dia 1 de Octubre. Nemos 
dicho qre, habiendo sacado la bandera roja, 


1 о estandarte Че guer- 
га, y Hhubiéndola guardado despues, seis indios, disponiéndose 
buena guna sobre las colinas a la lidia, se 


de 


treviuron û provo- 
adrones. Salo el Portugues de 
despues mostro la baudera blanca, pero no 
с de la màr 


car al enemigo, formando sus esc 


las asperezas, 
ati 


iû а apartar 


en del monte у salir al campo. En- 
tretanto pidió viniesen û hablar algunos parlamentarios, y fueron env 


dos cinco Miguelistas: y como el Portuguez quisiese cotablae una pla- 


tica larga, humana y molesta, la interrumpieron los enviados, y les 


dijeron: —“Que una de dus, ó que se fuesen de sus tier 
tenian tanta a 


ás, ó que si 
asia de ellas, que suliesen al campo, porque los indios 


estaban prontos а concluir el negocio con la españa” 


Reusaron la pe- 
lea, y dijeron que cllos se volverian luego que tuviesen las respues- 


tas de los espanoles: y porque se recogicron á sus montes, y tambien 
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lr mayor parte habii basado el ro, daado 39 hombres de guardia 
ca el paso, los Papes se reuraron û sus reales. 
DT. Pero nè aqui que se suscito entre ellos mismos una vi- 
va contienda, Las companias de tres pueblos altercaban, que so- 


lo los Migueletas habian legado a hablar con los Portugueses 
que solo ellos tenian tas conlerencias entr sr: у los Portugueses, que 
ulbmamente se gulaba el tiempo, y u> se ecaa o obligaba а] 
enemiga a retirarse, con otras mil cosas de que se quejaban: y 
por tanto se disponian а volver рага quedarse en sus pueblos. 
Mientras ası convertían con calor su negocio en  dilerencias, lle- 
gó а tiempo D. Nicolas Nenguirú, sugeto principal del pueblo de la 
Concepcion, el cual habia sido elegido Capitan General de comun con- 
sentimiento: este hizo nacer la esperanza de concordia, y parecia que 


tomaba fuerza, Como hasta el 21 estuviesen dis ordes, determinaron 
la invasion hasta el dia 22, lo que по habiendo puesto en egecucion, 
un cierto capitan Mamado Felipe, se Ué otra vez a lamar à los genti- 
les Minuanes y Guanas, para que se eonfelerasen con ellos, y con el 


vinieron 12 й explorar el real del enemigo. Y despues, habiendo con- 
siderado el aspecto de lis cosas, prometieron que habian de ir ú 
traer 260 de cu gente armada, cou su capitan Jose, con tal que 
del pueblo les diesen 10% y de las esta 3 otros tantos carcases du 
saetas para su Uso, Por horas ṣe esperaban, y se alegraban o mos. 


traban  regocijos en harer dos camiaos por medio de la espesura del 
bosque que hay entre ambas orillas del rio Phacido o Yi yuy; Cs д 
suber, entre los montes, con trabajo de 10 días, para que mas ocel- 
tamente los indios pudiesen tomar la espalda del enemigo, sin quu oss 


te Hegase û sentirlos. 


o A los de Yapeyú por este tiempo les fué muy mal 
en lo que iate 


taron contra los espan ics: porque como alenaos de 
cstos todavia se hallaban en el Salto del Uruguay, fy habiéndose ya 
vuelta los contederados de los otros pueblos, los de Santo Tomé 
guitarou a los espanoles ayer por la noche (era la de 3 de Octubre) 
20 caballos con sus sillas, у mataron û algunos de ellos: por lo cual 
procuraudo los espanol 


25 los sucediese mojor, ¥ descando геспре- 
rar sus caballos, siguieron al enemigo: y bica de manana dieron 


sobre un escuadron de 192 Yapeyuanos, que estaban segregados 
de los demas, y confiados en sí mismos. Enuviaron por delaute tres ex- 
ploradores, y habiendo estos legadose û razones, alegando cada спа] 
la causa de su venida, los espanoles, acercándose à caballo con 
poca sinceridad, y numerado el escuadron, тта Талов caballos y 
acometieron а los indios, que no sospechando tal cosa, so mautu- 
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vieron formados: pero viendose inferiores en numero y armas, se cn- 
traron y acogieron а pie en el bosque, y acometierón contra todos 
los indios. Algunos espanoles murieron, У se esperaba mas cier- 
ta noticia de este lance. cuando Octubre tenecia, con el стаі, poco 
menos que espirando el sapitan segundo, que poco ha habia sido 


elegido teniente de San Mi 1. sienao llevado en un lecho, llego 


de los reales al pueblo para Curarse. 


3 


59. Las cosas сп Yapeyu anduvieron muy turbadas por todo el 
mes de Noviembre: porque como los curas de este pucblo lo querian 
apartar de la contederacion, по cosuban de persuadirlos, que concedic- 
sen û los Espanoles paso Iran, y abundonasen de facto las Hayes. 
De tal modo se atrevieron û disponer y administrar Jas cosas А su 
propio arbitrio, y habiendo sacado todas las telas preciosas de lino, 
y 62 sacos de algodon, 1.210 arrobas de dana en 37 sacos. 2) piezas 
de lienzo de algodon, 11 piezas de bretana, 40 sacos de tabaco con 
500 arrobas, algunas piezas de toda género de pano, de angaripola 
y corales, 1.009 cuchillos, 200 fren. 290 espuelas. 700 arrobas de 
yerba, lus tomaron, y repartieron al pueblo libremente: у tratando 
а sus curas con imperio. tambien los ca sthraron enutro días cun ayu- 
nos, no dándoles sino un solo plato de carne de buey. Quito o un- 
pidió este género de insulto o mal obrar el teniente del capitan de la 
Concepcion, y les persuadio tratasen + los PP, соп mas decencia Fm- 
pero los individuos de estes y de los otros pueblos vecinos, delira- 
ban con guerras civiles y motines, роге algunos 
sus pastores se dolan de lo que padecian, y los 
iban û concitar en su auxilio û los de a Cruz. 


mas amantes de 
mas obedientes 


Pero la parte con- 
traria confederaba en ха aywhi a 125 Larbaros gentiles Charruas Dor 


horas pues so temia, que de esta рауга reventase un incendio: mas lego 
á tiempo una órden del Padre Provincial. que se mudasen los curas 
que servian de tropiezo 


los ofendidos. Раға esto partio cl 


cu 
ra de la Conceprion. como mediador de los 


pastores de aquel 
pucblo: á la verdad este varon, Jo Cardiel. por amor del pueblo ha 
padecido mucho; у asu con otro companero se fué alla, 
con grande alegria, con el festivo estrepito de 
no ignoraban cuantas cosas habia padecido por 
cura) y colgando las banderas de tolo el 
como tambien con repique de campanas. 


Lo recibieron 
la artilleria. (porque 
defenderlos el nuevo 
ejército del pueblo, 
Luego que entraron en la 
casa de los PP., pusieron de su buena voluntad, y sin ser reconveni- 
dos, en las manos y á los pies dul cura las llaves, y todas las cosas 
pertenecientes «l Gobierno, con los sellos del mando, que ya por algunos 
meses а beneplacitlo del pueblo los 


principales y caciques habian 
usurpado : prometiendo obedecer en todo, excepto cl punto de transm:- 
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gracion. Logró esta pacificacion, y habiéndose hecho tres dias de fune- 
rales por los muertos, visito los enfermos, y los regalo eon algunas 
cosas que le habian dado. Les esplicó la manera de tratamiento, y 
reprendió las cabezas de la sublevacion, corrigióéndolos amorosamente. 
Хо ве supo en este mes otra cosa de lo acaecido en aquel pueblo. 


00. No iban las cosas de mejor modo а los indios en el rio 
Phacido, ó Yaguy, porque ya no so 


mente estaban discordes entre 
si, sino tambien con el capitan Nenguiru: porque como advirtiese la 
gente de algunos pueblos que dicho capitan á unos se entregaba total- 
mente, y û otros nada, le perdieron tambien la voluntad. Tuvicron 
por este ticmpo frecuentes pláticas con los Portugueses. provocándolos 
siempre а que вайезеп а la llanura: pero asegurados por todas partes 
ellos en las riberas del rio, con montes ásperos, habiendo cortado 
para murallas troncos, y habiéndose fortificado, se mantuvieron inmobles, 
No faltaban со los reales de los indios quienes de noche, y otras veces 
á escondidas, se fuesen û los del enemigo, atraidos con las esperanzas 
do premios, y а hacer negociacion, la que prometia abundante el cne- 
migo: y como todos los de los pueblos Mesen á estis ferias, todos ве 
fingian Mixuelistas: сга gente de а acubiallo. y û los que veian venir а pie, 
no querian de noche creer los Miguclistas. Estas y otras cosas Íueron 
semilla de muchas discordia entre los ejércitos de los 


indios, de 
suerte que alguna vez bib ron de tener 


werra civil ó interna. Y 
finalmente, cundiendo el mal, contagio al ejército. y yu cada uno 
determinaba volverse ха Cust! aunque era obice esto, û saber, 
que se volverian, v que reeluta las por todas partes muyores tropas 
de los pueblos de la otra banda del Uruguay. y 
mas nuevas, û principios de nero volveriau. 


preparadas ar- 
Los mas prudentes по apro- 
buban este proyecto, porque se esponia toda атаа provincia, y to- 
dos los ganados, con los e-tancieros, à las iny 


“ones del enemigo. 
Mas otros, estando mas obstinados en su parerer, de facto empezaron 
а desbaratar el ejército, yendose. Los primeros que se 


retiraron û su 
pueblo ó casas, fueron los Nicolasistas; pero antes de 


la partida de 
Ostos, llegaron 200 Guanovas, con sus nobles capitanes, y entonces vol- 
viendo а enviar internuncios й los reales de los Portugueses, los pro- 
vocaban A pelear, y desafiaban al cuemigo: pero en vano. 


Viendo pues 
al enemigo inmoble, 


un capitan de gentiles, llamado Morcira, se іше 
à hablar con el enemigo, y llevó consigo mucha yerba y tabaco que 
pidió û nuestros indios, y tambien carne para que comiesen: porque 


decia este, que el hacia esto con engano о doblez. Y volviendo, per- 


suadió А los Miguclistas, con cuyos caballos y esperanzas habian ve- 
nido dichos gentiles, que se retirasen un poco de los reales, porque 
no luese que les sucediese alguna desgracia : porque СЇ habia mesclado 
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veneno en los regalos que babia MHovado, lo cual podia tambien re, 
dundar сп dano del ejército vecino, û de Ds in Поз: pero que сга 
público nə haber sucedido cosa alguna alversa Sospecho que el gen- 
til habia sido sobornado рог los Portugueses, para 
la retira 
te infiel? 


que persnadiese 
а al ejército; porque quien dará entero crédito a una wens 


No obstante, obedecieron los Miguelistas А la persussion, y n- 
biendo levantado los reales ó campamentos, los apartaron alga- 
nas leguas de la vista del enemigo, Entretanto, habiendo enviado 
un Miguelista à desafiar á los Portugueses, iué m iy bien tratado рог 
Gomez Freire, у habieadole тано sentar, lo regaló con cuna y 
cama, y fué rozado а quedarse û dormir en tanto 


que escribia al 
cura del pueblo. Escribio, y bieu de miuaua 


entrego al enviado las 
cartas, y lo hizo volver сп paz f los suyos. Mientras este venia й 
donde estabamos, fueran vistas por los Lorenzistas en el Yaguy, por 
aquella parte que divide las tierras de San Lorenzo y Sau Luis, tros 
lanchas portuguesas, ó talvez canoas. que navezabin rio arriba, ba- 
jaron los Lorenzistas à las orillas de las riberas para impe lir el trán- 
sito al enemigo, mas porque no estaban bien proveidos de armas, que 
pudiesen ofender de lejos, llamaron ulgunos Jnanistas fusileros Vinieron 
estos, y trayemlo consigo tres cañones de cana silvestre. bien retobados 
con cuero de buey, y Jlegando con estos cl capitan de la Concepcion: 
D. Nicolas Nenguirá con algunos de Jos suyos, fijatos los enuoncitos 
en las orillas del rio y entre el monte, asaltaron и las canvas. y соп 
cuatro tiros atormentaron una, qasbraroa olras, y las obligaron 
а irse precipitadamente por el rio. que lindosu tres paradus. Corric- 
ron del campamento, 110 abajo, algunos marineras Portugneses al so- 
corro, y armandose entre los indios y porlugueses una коеда, 
murieron algunos de estos ultimos: se decia eran 2b, pero Гы 


os falso, 
solo fueron tres. Finalmente lle 


ron los Luisistas û su сатро у con 
buen aguero: porque eu estas embarcaciones venian соп cuidado las 
cartas del Gobernador de Bucnos Aires, en las cuales les daban no- 
ticia de su retirada, y lo mismo persuadia a los Portugueses. Habicn- 
do pues leido Gomez Freire las cartas. fue de admirar lo furioso que 
se puso, dando en rostro û los Espanoles su engano y trato doble, v 
а los indios el haber acometido 4 los suyos, lamentando tambien ha 


Derse Irustrado el trabajo, û proyecto de 12 anos, Doapues cl dia 


12 de Noviembre cargaron los basajes en ios Campos, y purecio que 
se disponian û la retirada. Mientras esto, pidio а los indios le de- 
jasen libre el camino, ni le molestasen cn la retirada, y para mas aste 
gurar la cosa, habiendo llamado à conferenciar а ulgunos caciques de 
San Luis, San Lorenzo y San Angel, los cuales estaban entonces alli, 
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porque los otros ya habian caminado а los pueblos, acordándose de 


sus museres y de sus sementera cuyo wultimo tiempo era necesario 


r sobre los Santos Evan 


lorrar, los hizo jur elios, y él mismo con 


juramento firmó, б hizo un escrito firmado con los nombres de los 

principales de los indios y portugueses, сп cl cual promete. E Que ni 

la una ni la otra parte se har 
l 


ı dano, hasta tanto que so diese la 
ultima y definitiva sentencia por los Reyes de Espana y Portugal, 


acerca de las quejas dadas y perdon de los indios, 6 hasta tanto que el 


ejercito espanol no volviese otra vez Ad 


ampana, И. Que ambas par- 
tos se volveriaf à sus tier 


as. у que ni una ni otra nacion pasaria el Kio 
ande. UL Que los indios serian cautivos si pi 


sasen el rio, yendo 
las tierras de los Portugueses, y mutuamente los Portugueses lo serian 
de los indios, si ellos intentasen pasar а sus tierras. IV. Pidieron 
solamente se les dejase descansar algun tiempo en el rio Yobi, mien- 


—Fir- 


tras los animales recuperuban el aliento y Гасглаз perdidas 


maron estas treguas de parte de los Portugueses, cl mismo Capitan 
Generel Gomez Freire de Andrade: Martio de Echauri, espanol, Go- 
bernador de Montevideo: Miguel Angelo Velase 


rio: Francisco Xavier Cardoso de Menese 


Tomas Luis de Oso- 
y Sousa: Tomas Clarque: 
Sacerdote Secular, capellan de Gomez, en coyas manos se hizo juramen- 
to. De parte de los indios firmaron, Cristoval Асаб: Fabian Guaqui: 
Francisco Antonio y Bartolome Candeyú: Santiago Pindo: D. Ignacio 
Tariguaza: D. Lorenzo Mbuypó: D. Alonso Guayrayós  Concluidas estas 
cosas а 18 Noviembre en la media noche, las Portugueses que estas 
ban de esta parte del rio lo pasaron calladito, y juntos los batallones, 
marcharon sin hacer ruido: al dia siguiente 19 se desaparecieron del 
todo. Asimismo tambien nuestros ejércitos, habiendo dejado unos po- 


lad de las circunvecinas tierras 


cos destacamentos por custodia У segur 


de San Luis, San Lorenzo y San Juan, se retiraron й sus pueblos, 


no habiendo sido muerto indio alguno por mano del enemigo: pero 


si С: 


100 Portugueses acuburon con las armas de los indios, Arri- 
madas las lanzas, se empleaban en la devocion de San Xavier. dàn- 
dole gracias por haberlos librado de la tribulacion: y las legiones, 
en lugar de las armas, tomaron con brio los arados. porque по se pa- 
suse el tiempo que aun quedaba para la 


agricultura, recompensando 
algo en este mes, (уа empezaba Diciembre) el que se habia 
desperdiciado ó perdido en el espacio de tantos otros, 


siquier 


Gl. ón este tiempo llegaron de Buenos Aires, ò de la ciu- 
dad del Puerto, mas amenazas, porque cl Marques de Valdelirios 
eon mas aerimonja escribio al Gobernador por su retirada, Tambien 
nuestro Aamir 


ano prohibia con mas rigor se trabajasen las Fabricas 


de polvora que уа ten 


y entredichas: no ве dejó piedra por mover, 
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y lo que es mas, interponiéndose la ayuda y arte del P. Provincial. 
Estaba empenado dicho Altamirano en remover del lugar y oficio al 
Cura de San Juan, 4 quien por falsas denuncias, у рог su pasion, 
lo tenia entre ojos, porque le atribuia toda la resistencia de los 
indios. Mas sus feligreses, oponiéndose otra vez, como lo habian 


hecho en otras ocasiones, decian que ellos по sufririan que se le qui- 
tasen del todo, hast 


tanto que Hos recibiesen los preceptos de la 
boca del P. Provincial, y que le pudiesen proponer las razones que 
militaban por la parte contraria. Se frustro, pues, por tercera vez el 
proyecto. 


62. Se divulgaron tambien por este tiempo en los pueblos va- 
rios escritos y cartas, que habian sido introducidas ocultamcnte, y 
se les interceptaron parte û los Portugueses, parte û los Espanoles, y 
mesclados û estos los indios: las cuales todas manifestaban que el 
ejército portugu estaba intimidado sumamente, y que no аћојара 
la resistencia y obstinacion de los indios en defender su беге 
ras. Aunque se portaban amixslblemente en los reales enemigos, у 
хе imostiaban blandos ó  tratables, esto lo hacian con doblez ò 
intencion danada, porque cuantos salian de los reales con pretesto 
de contrato, morian irremediablemente, y no perdonaban û nadie, 
aunque fuese desertor: y por esto los Espanoles se quejaban de que 
el trato de los Portugueses era doloso, o nada sincero ; y los Portu- 
gucses, de haberles los indios protestado y dicho claramente que 
jam = verian sus pueblos. 


63. Соггіа la voz. que habia legado û Montevideo un 
navío de Espana, y se esperaba que traería alegres noticias: 
pero el run run mezclaba una cosa bien sensible, y era que el P 
Provincial, acérrimo defensor de lus ailigidos, habia acabado su 
trienio de gobierno, y se preparaba а volver à su provincia del 
Perú, de la cual habia venido. No faltaban quienes afirmasen 
(no se sabe si por sospecha ó algun rumor, © si se fingió malicio- 
samente) que Altamirano habia de tomar el gobierno, mas no se dió 
crédito û tan clara mentira. 


64. En el pueblo de Santa Maria iban las cosas de mal en 
peor, porque él cura fué û la Candelaria. Concluidos algunos nego- 
cios del pueblo, siguieron los principales y pidieron al vice-Superior 
otro cura, mas por la penuria de quienes supiesen la lengua, рог- 
que casi todos los lenguaraces estaban detenidos y custodiados рог 
los indios en los pueblos del Uruguay, no se les concedió lo que 
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pedian. Acababa ya el ano de 1751, siendo el tercero de la perse- 
cucion y opresion de esta provincia, y el primero de la guerra. 


653., Los principios del апо de 1755 parecieron tranquilos, ex- 
cepto que, habiendo los Yapeyuanos elegido en el motin proximo 
а su capitau рог alcalde, abusando despues este de su autoridad, 
conspiraron juntamente con tos de la Cruz, lo prendieron, dàn- 
dole algunas heridas por haberse resistido, y lo enviaron desterrado 
hisia el Parana: mas al pasar por el pueblo de Santo Tomè, sus 
moradores soltaron al preso, y lo restituyeron а su libertad: 
caso se creyó que осамопазе algun disturbio. 


cuyo 


66. Tambien llegaron de Buenos Aires algunos rumores ciertos 
wm otros inciertos: que las cosas en la Corte estaban-muy turbadas ; 
que Carvajal, autor de estos males, el dia > de Abril del año pasado, cou 
una muerte repentina habia partido al tribunal del recto juez, Jesu-Cristo, 
Señor Nuestro, habiéndole citado para aquel lugar tres dias antes un 
varon de conocida santidad, el Padre Burke, del Colegio de Escoceses. 
Que el lugar de este lo habia ocupado un Irlandes, Wamado Wal. 
Que el Marques de la Ensenada, primer Ministro, habia sido removi- 
do y privado de su empleo, y otros IG ministros con èl, y que to- 
dos habian sido desterrados û diferentes ciudades. Que del primero 
se habian confiscado inmensos caudales, y que en 
le habia consignado 8,000 pesos anuales. Hasta aquí es lo cierto : 
pero los sas inciertas que añadia la fama, eran: que la causa del 
destierro ¿e tantos Ministros habia sido un oculto tratado con el Rey 
de Nápoles, á quien unos dicen querian elevarlo a) Reino, depuesto 
el que actualmente estaba, y otros para que, elevado al trono, se ора 
siese û este tratado; y esta máquina 6 traicion, muchos la atribuian à 
los Jesuitas. ре aqui fingian unos que el confesor del Rey habia 
enido de la gracia, otros tambien que estaba preso. Por horas se espe= 
raba de Europa algun navio que t 


lugar de estos, se 


ajes algunas noticias. Entretanto 
los españoles fueron Патацох por Gomez Freire û reiterar la guer- 
ra en el próximo Marzo, y anadia, que si no lo hacian asi, tendria рог 
sospechosa la fé de los espanoles, y daria de mano al negocio. Tam- 
bien el Marques de Valdelirios con mayor fervor movia las cosas 
de la guerra, habiendo sido llamados para unirse los Paragua- 
yos: mas ellos poco ánimo mostrabau para emprender esto, Tambien 
los vecinos de Santa Fé con mas eficacia negaban poder dar ellos 


otra vez tropas auxiliares, aunque el teniente de Gobernador se obs- 
tinaba en ello. № obstante de pr 
movimiento alguno. 


cipiar ya Marzo, no se sentia 
La ciudad de Buenos Aires padecia graves ma- 
les; es û saber: hambre б invasiones do los gentiles, que habitaban 
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y lo que es mas, interponiéndose la ayuda y arte del P. Provincial. 
Estaba empenado dicho Altamirano en remover del logar y oficio al 
Cura de San Juan, 4 quien por falsas denuncias, y рог su pasion, 
lo tenia entre ojos, porque le atribuia toda la resistencia de los 
indios. Mas sus feligreses, oponiéndose otra vez, como lo habian 
hecho en otras ocasiones, decian que ellos uo sutririan que se le qui- 
tasen del todo, hasta tanto que elos гесе 


n dos preceptos de la 
boca del P. Provincial, y que le pudiesen proponer las razones que 
militaban por la parte contrari 
proyecto. 


Su frustro, pues, por tercera vez el 


62. Se divulgaron tambien por este tiempo en los pueblos vas 
rios escritos y cartas, que habian sido introducidas ocultamente, y 
se les interceptaron parte û los Portugueses, parte а los Españoles, y 
mesclados û estos los indios: las cuales todas manifestaban que el 
ejército portugu estaba intimidado sumamente, y que no atlojaba 
la resistencia y obstinacion de los indios en defender su беге 
ras. Aunque se portaban amiciblemente en los reales enemigos, y 
se mostaban blandos ó tratables, esto lo hacian con doblez ^ 
intencion danada, porgue cuantos salian de los reales con pretesto 
de contrato, morian  irremediablemente, y no perdonabin û nadie, 
aunque fuese desertor: y por esto los Espanoles se quejaban de que 
el trato de los Portogueses era doloso, ò nada sincero ; y los Portu- 
gueses, de haberles los indios protestado y dicho claramente que 
ја: = verian sus pueblos. 


63. Сотпа la voz. «que habia llegado а Montevideo un 
navío de España, y se esperaba que traeria alegres noticias: 
pero el run тип mezclaba una cosa bien sensible, y era que el P 
Provincial, acerrimo defensor de los atligidos, habia acabado su 
trienio de gobierno, y se preparaba û volver à su provincia del 
Peru, de la cual habia venido. No faltaban quienes afirmasen 
(no se sabe si por sospecha ó algun rumor, © si se fingið malicio- 
samente) que Altamirano habia de tomar el gobierno, mas no se dió 
crédito û tau clara mentira. 


Gi. En el pueblo de Santa Maria iban las cosas de mal en 
peor, porque el cura fue û la Candelaria. Concluidos algunos nego- 


cios del pueblo, siguieron los principales y pidieron al vice-Superior 


otro cura, mas рог la penuria de quienes supiesen la lengua, pur- 
А 1 E 8 I 

que casi todos los lenguaraces estaban detenidos y custodiados por 

los indios en los pueblos del Uruguay, no se les concedió lo que 
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pedian. Acababa ya el año de 1751, siendo el tercero de la perse- 
cucion у opresion de esta provincia, y el primero de la guerra. 


65., Los principios del ano de 1755 parecieron tranquilos, ex- 
cepto qne, habiendo los Yapeyuanos elegido en el motin próximo 
а su capitan por alcalde, abusando despues este de su autoridad, 
conspiraron juntamente соп los de la Cruz, lo prendieron, dan- 
dole algunas heridas por haberse resistido, y lo enviaron desterrado 
Dicia el Parana. mas al pasar por el pueblo de Santo Tome, sus 
moradores soltaron al preso, y іо restituyeron á su libertad ; cuyo 
caso se Creyó que осамопаѕе aran disturbio. 


66. Tambien llegaron de Buenos Aires algunos rumores ciertos 
ou otros inciertos: que las cosas en la Corte estaban-muy turbadas ; 
que Carvajal, autor de estos males, el día 2 de Abril del ano pasado, con 
una muerte repentina babia partido al tribunal del recto juez, Fesn-Cristo, 
Señor Nuestro, habicedole citado par aquel lugar tres dias antes un 
varon de conocida santidad, el Padre Buke, del Colegio de Escoceses. 
Que el lugar de 
Que el Marques 
do 


te lo habia ocopado un Irlandes, Hamado Wal. 
la Ensenada, primer Ministro, Вара sido removi- 
privado de su empleo, y otros 16 ministros con él, y que to- 
dos habian sido desterrados û diferentes ciudades. Que del primero 
se habian confiscado inmensos caudaes, y que en lugar de estos, se 
le habia consignado 8,000 pesos anuales. Hasta aquí es lo cierto; 
pero los sas inciertas que añadia la fama, eran: que 


la causa del 
destierro ue tantos Ministros habia sido un oculto tratado con el Rey 


de Nápoles, à quien unos dicen querian elevarlo al Reino, depuesto 
el que actualmente estaba, y otros para que, elevado al trono, se opu- 
siese à este tratado; y esta màquina ù traicion, muchos la atribuian А 
los Jesuitas. De aqui fiugian unos que el confesor del Rey habia 
caido de ta gracia, otros tambien que estaba preso. Por horas se espe- 
raba de Europa algun navio que trajese algunas noticias. Entretanto 
los espanoles fueron Hamados por Gomez Freire à reiterar la guer- 
ra en el próximo Marzo, y апаа, qu 


si no lo hacian asi, tendria por 
sospechosa la fé de los espanoles, y daria de mano al negocio. Tam- 


bien el Marques de Valdelirios con mayor fervor movia las cosas 


de la guerra, habiendo sido llamados рага uuirse los Paragua- 
yos: mas ellos poco ¿ánimo mostraban para emprender esto, Tambien 
los vecinos de $ 


Ма Fé con mas eficacia negaban poder dar ellos 
otra vez tropas auxiliares, aunque el teniente de Gobernador se obs- 


tinaba en ello. No obstante de principiar ya Marzo, no se sentia 
movimiento alguno. Ша ciudad 


les; es à saber: hambre бошу 


de Buenos Aires padecia graves ma- 
ones de Jos gentiles, que habitaban 


әз DIA Rio 


hác 
a k 


el sur: en una de las e carretas, que aban 


les perdieron 30 
s Salinas, con crecido número de gente que fué mineta, a con 


todo ехо se arrepentian aunque claramente esperimentaban quie 


estaba 1 


y 
I 


la divina justice Та causa de la Compañia, en nada 
se enmendaban por eso; antes bien con mas dureza se empeñaban en 
odios contra Та Compania, у la Menaban de quejas, aclarando à los 


Jesuitas ser cansa de todos los males y re voluciones. 


67. De Lisboa se divulgó tambien nn verdadero aviso 
que el primer Ministro de aquella Corte, y fannar del Rey, hba- 
Da caido ағ mismo tiempo que eu Es 


aba aquel principal Mi- 
stro, por un caso inopinado, y habia sido enviado del mismo 
modo que el otro, y que todo el Consejo real desde entonces andr- 
ba vacilando, y estaba dividido en diversos dictamenes; y рог esto 
уа se crea, que todo este tratado se volvería en bnmo, Acabado 
Marzo, los Espanoles pedian se difiriese la expedicion para el estío, 
porque sería entonces menos molesta а las tropas, y mejor para los 
animales. Por tanto se suspendió, y en todos los tres meses no se 
ota сам hablar de опа cosa que de los aprestos de guerra, у alista- 
miento de solilados, de los cuales no obstante venian pocos, y con tibiez 


G8. Entretanto todos los pueblos de los indios, y tambien nues- 


tros colegios en las cindades de los españoles, imploraban con mayor 
confianza ol patrocinio de los N 
pecialmente por este tiempo sobrepnjo à todos el Colegio de la cin- 
dad de Santa Fé, dedicando y ofreciendo al tanmaturgo de Bohemia, 
San Juan Nepomuceno, uva funcion el dia de ха fiesta: y «мирі sus 
Votos con una solemnidad. que casino habrá habido en estas tierras 
otra mayor: porque en la iglesia se evigio un altar hecho par mano de los 
indios, y con grande aplauso, concurso y devoción de toda la ciudad, 
colocó en él una grande y elegante estítun, que habia sido hecha 
en uno de estos afligidos pueblos, es À saber, tu èl de San horenzo, 
La vepera, pues, se repicaron û mediodia las campanas de toda la 
сини, las cuales, de тоіо-ргоріо y no siendo convidados, mandaron 
repiear los curas y prelados de las religiones. Resonaron de lo alto 


ntos, Canstabam сап orariones: y es 


araron los ca- 


nones de hierro, у los morteros con su gran ruido el aire. 
Fuera de esto, û las dos de la tarde toda la compañia formo en 
procesión delante de la casa de to noble varon, llamado D. Mel- 
choar Echague, el cual û uso del pais ће elegido mayordomo del 
Santo. Y habióndose reunido alh un numeroso concurso del ШЕ А y 
de los hijos de Santo Domingo, es 


а sobre andas adurnadamente la 
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Бн 


estatua del Santo, como se dirá despues. Se ordenó la procesion, car. 
gando la estatua del Santo el clero, mesclado con los PP. 
Compañi 

Пе 


nando continuamente las armas de fuego, coletes y la armonia 


de la 
»” que alternaban con los PP. Dominicos hasta que se 


y а 1а iglesia parroquial, que es la principal de la cindad, reso- 


de la música. Luego que se Megó û la iglesia que, toda ador- 
nada con primor de luces y lamparas muy hermosas, relucia ilu- 
minada interiormente, hecha señal con la campana para visperas, y 
colocado el Santo en el mismo presbiterio sobre una meso, que para 


esto esl; 


ba adornada, se cantaron por punto las visperas en que oficia- 
ron nuestros mejores músicos, asistiendo à ellas todo el сісто y los 
PP. Jesuitas у Dominicos: concluidas las ceremonias, en d mismo òrden, 


aparato y solemnidad, fué Hevado el simulacro del Nanto à nues- 


tra iwlesia, en donde se canto el Ze-Dewn solemnemente, resonan- 
do los canones de fuego, y músin 
dicha ba oracio 


> y tambien las campanas: у 


acostumbrada, se tern 


о por este dia la solemnidad 
acordada. Despues û las Ave-Marias y final de la fiesta, se en- 
cendieron algunos cientos de lamparas, se ilumino la torre parroquial, 
y tambien la nuestra tenia muchas banderas, que con hermosura Do- 
tian el viento y se mesclaban con las lamparas. Estando la noche 
mas oscura iluminaron el aire los cohetes voladores y se суо el es- 
trépito de las armas. 


60 Al dia signiente, desde la aurora, los sacerdotes que no 
«гап de са digeron misa basta las 9, у mas adelante, estando 
siempre la iglesia Hena de pueblo de todo género, de condicion v 


stado, Despues cantó la misa solemne el Dr Leiva, párroco de la 
ciudad, la que mucho antes habia pedido por un singular beneficio 
recibido: lo que Пеко pesadamente el Vicari 
Comp: 


rio. Un sugeto de nuestra 


a predicó, y muy bien. Estuvo desde ayer, y todo el tiempo 
de la misa, la imagen del Santo sobre el altar mayor, en un rico tono de 


oro y pla 


, relucien to todo el altar con este metal, y la efigie 
del Santo, y principalmente la mesita donde estaba, toda cobierta de 
piedras pre 
Че ? 


losas, perlas y diamantes. Y aunque todas las matronas 


nta Fé juntaron sus riquezas para este ornato, соп todo, 
sobrepujo cierta noble muger, advenediza del reino de Chile, 


que habia venido û este ciadado la саай, como ya nu hu- 
biese lu: 


аг en Cl altar, coloco bajo de las gradas del presbite- 
rio una mesi 


1 con un niño Jesus, en quien cian cosas tan precio- 
sas, en oro, diamantes, y tambien par el arte singular con que las habia 
dispuesto, que à todos 


rrebataba, dejando muy atras а las demas Seño- 
ras patricias. Concluida la solemnidad de la misa, que duró lasta 


el mediodia, se sacó del altar mayor la efigie del Santo, y canta- 
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do otra vez el Te-deum los Padres de Santo Domingo, tué colocada 
(con increible gozo y alegria de todo el pueblo y ciudad, y Principal 
mente de nuestros Padres, de que fueron testigo los reiterados y solemnes 
su altar propio, que le habian preparado 
l, fuera de su propia hermosura, estaba eran. 


repiques de campanas) en 
los afligidos indios; el « 
demente adornado con alhajas de los vecinos. Se concluyó tinalmen- 
te Ја solemnidad, pero no la devocion: porque ademas de ocurrir 
h 


nuestros Jesuitas cada dia con mayor voral poderoso patronicio del 
Santo contra los imurmuradores. tambien no era pequeño el concurso 
de los de toda la ciudad en las alliccioues y calumnias que рог tu- 
das partes se sascitaban contra los indios, que han sido cometidos por 
Dios à nuestra fé y doctrina, y por eso mismo tambien contra no- 


501гоѕ, como defensores de esta justa causa. 


70. Cuando estas cosas sucedian por Mayo єп Та ciudad de San- 
ta Ге еп honor del taumaturgo de Bohemia, el pueblo de San Miguel. 
distinguiendose entre todos, se preparaba а cumplir con otro semeiante 
altar (excepto las riquezas) sus promesas hechas 4 Nuestra Señora de 
Loreto, cuya descripcion omitimos, per haber referido la anterior: pero 
despues por su òrden se referi 
sucedio por Julio; habiundose П 
Mavo, y tambien Junto. 


, cuando hayamos hablado de lo cu 
asado cast tranquilamente el resto de 


71. Dijimos casi tranguilamente, porque no hubo hostli- 
Cul alzani: aubane no рог esto garon los enemigos de m que 
панах, pues sempre su descanso es nna азме Папа, у азе no na- 
gan hostilidades, las estan disponiendo v proyectando, Por esta 
MISH para privar û la conte 


terion de los auxilios que debian dar à 
los Guaranis las пи les tropas de Guanoas Zentires, (las one de 
ben ser tenidas como DEMIS, ann cuando son ишта, pues 4 
паво, 1 aun û Dios, guardan 1) llamaron à certos esi- 
ques de ellos, у lus Mean à un castillo ane estaba mas in- 
mediato, рага реше lo «че querian: —lo que es Moal de cons 
Seguir de una gonte pobre, y descosa de donecillos, regalos y vestidos 
de ante ò coletos, Fueron algunos à dicho fuerte por las didivas, y 
tambien (lo que entre cristianos es abominable y vedado рог exco- 
mumon) саҹ los violentaron con las armas, y $e dijo que tambien 
los habian corrompido á sobornado 


Asi io contaron despues а 
nuestros Aiguclistas otros caciques de 


los Minnanes, que habian 
ipado de los dones ó Tegalos Our algnnos de los suvos ha- 
Чо pagados para la guerta, y principalmente uno lamado Mo- 


Feira, para que en la Sgútente expedicion enstodiase los bagages de 
los Portugueses con su gente, 


Que tenian mucha гора, armas, y se 
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veian armados, y estar instruidos con alfanges para este fin. Fuera 
de esto que los Portugueses, confiados en esta esperanza, erizian un 
fuerterillo que habia de servir de oportuno presidio а los reales que 
se habian de formar en las montañas de San Miguel, cercanos à las es- 
tancias «de Santa María, las que se llaman de Vacegua: pero que tambien 
otros caciques de la nacion se escusaban, у que por tanto avisaban 
con anticipacion а los amigos lo que se habia tratado. Por esto fue- 
ron despues senalados exploradores católicos ò cristianos del pueblo 


de ^ 


ı Miguel, los cuales con la guarnicion que estaba en los últi- 


mos términos de la ¡jurisdiecion, debi 


n correr la бег 


Recorrióronla, 
lguno, y reconviniendo al mismo 
¿afeándole su hecho, confesó q amente el habia sido 
lamado de los Portugueses. y solicitado con dones por las cosas sobre- 


y avisaron que no parecia enemigo i 


verdade 


dichas, pero que de niugnna suerte habia consentido: por lo cual se 
habia retirado, habiendo los Lusitanos cou furor, héchole mechas ame- 
"а Esto decia èl, mas si fuese verdad lo апе decia se esperaba 
e el electo, si se ofreciese la ocasion; mas рог entonces 


lo prob: 


se creyó. 


72. 'Fambien esparcieron los Portugueses con estas cosas no 
pocas mentiras contra los indios, y principelmente que muchisimos se 
habian pasado à ellos, y que numerosas cuadrillas û menado se iban 
huyendo de la tirania de los PP., y que уа se contaban у nnuıera= 


ban algunos cientos de los dichos. F n estas cosas con el lin de 


provocar a los Espanoles û volver à emprender la guerra, pero des- 
pues se deseubricron reos ó autores de la mentira, cuando por mano 
del Provincial de la provincia del B 


asil enviaron da lista de los in- 
dios que moraban entre ellos: de los cuales algunos estaban casados, 
y otros lo pelian: pero uo contaban mas de 50, de los cuales mu- 
ehas tenian apellidos d pueblo de San Borja, pero diserepaban 
en los nombres. Se halló también que otros, «ue estaban insertos 
en dicba lista por su nombre y apellido, ya se habian restiteido otra 
vez à sus pueblos. Los Portugueses 


daban solicitos cn persuadir i 
Ban otras: es 
а saber, que el Padre Rábago, (en qnien ponian los indios ca lo hu- 
mano algona esperanza de su patrocinio) habia sido pri 
tesionario del Rey, que habia ¢ 


las Espanoles estas cosas, mas à los indios les consi 


ado del con- 


do de gracia, y ой mas de esto, que 
estaba preso; pero despues avisaron de Europa, que era impostura y 


mentira de los Portugueses. 


73. Va Rene 


Julio, cuando en el puerto de Montevideo apa- 

reció una embarcación mercantil el dia 27 de Julio, la cual trin 150 

soldados presidarios para aquel castillo, y 70 Misioneros de la Com- 
ОН 
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do otra vez el Te-dcum lus Padres de Santo Domingo, fué colocada 
(con increible gozo y alegria de todo el pueblo y ciudad, y principal- 
mente de nuestros Padres, de que fueron testigo los reiterados y solemnes 
repiques de campanas) en su altar propio, que le habian preparado 
los alligidos indios; el cual, fuera de su propia hermosura, estaba gran- 
demente adornado con alhajas de los vecinos. Se concluyó finalmen- 
te la solemnidad, pero по la devocion: porque ademas de ocurrir 
nuestros Jesuitas cada dia соп mayor fervor al poderoso patronicio del 
Santo contra los imurmuradores, tambien no era peqneno el concurso 
de Jos de toda la ciudad en las aflicciones y calumnias que рог to- 
das partes se suscitaban contra los indios, que han sido cometidos por 
Dios à nuestra dé y doctrina, y por eso mismo tambien contra no- 
sutrus, como defensores de esta justa causa. 


70, Cuando estas cosas sucedian por Mayo en la ciudad de San- 
ta Fèen honor del taumatargo de Bohemia, el pueblo de San Miguel. 
distinguiéndose entre todos, se preparaba а cumplir con otro semejante 
altar (excepto las riquezas) s promesas hechas 4 Nuestra Senora de 
Loreto, cuya descripcion omitimos, por haber referido la anterior : pero 
despues por su òrden se referirá, cuando hayamos hablado de lo que 
sucedió por Julio; habiéndose pasado casi tranquilamente el resto de 
Mayo, y tambien Junio. 


71. Dijimos casi tranquilamente, porque no hubo hosüli- 
dad alzuna: aunque no por eslo dejaron los enemigos de magm- 
narlas, pues siempre su descanso es uva asechanza, y aunque no ha- 
gan hostilidades, las estan disponiendo v proyectando. Por esta 
causa, para privar ûla confederacion de los auxilios que debian dar А 
los Guaranis las intivles tropas de (Guainoas gentiles, 


(їаѕ que de- 
ben ser tenidas como enemi 


gas, ann cuando son amigas, pues àù 
ninguno, ni aun à Dios, guardan (Y llamaron û ciertos caci- 
ques de ellos, у los levaron a un castillo que estaba 


mas in- 
mediato, para prisuadiries lo que querian: —lo que es facil de con- 
seguir de una gente pobre, y deseosa de douecillos, regalos y vestidos 
de аме ò coletos. Fueron algunos à dicho fuerte por las dádivas, y 
tambien (lo que entre cristianos es abominable y vedado por 
munion) сахі los violentaron соп las armas, Y 
los habian corrompido ó sobornado, Asi lo 
nuestros Aliguelistas otros caciques de los 
participado de los dones ó regalos. 


exeo- 
se dijo que tambien 
contaron despues ó 
Minuanes, que habian 
Que algunos de los suyos ha- 
bian sido pagados para la guerra, y principalmente uno Hamado Mo- 


reira, para que en la siguiente expedicion custodiase los bagages de 
los Portugueses con su gunte. 


Que tenian mucha ropa, armas, y se 
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veian armados, y estar imstrnidos con alfanges рага este fin. Fuera 
de esto que los Portugueses, confiados en esta esperanza, erigian un 
fuertecillo que habia de servir de oportuno presidio á los reales que 
se habian de formar en las montañas de San Miguel, cercanos à las es- 
tanc 


s de Santa María, las que se llaman de Vacegna: pero que tambien 
otros caciques de la nacion se escusaban, у que por tanto av aban 
con anticipacion а los amigos lo que se babia tratado. Por esto fue- 
ron «despues señalados exploradores católicos ò eristianos del pueblo 


de San Miguel, los cuales con la guarnicion que estaba en los últi- 
mos términos de la jurisdiccion, debian correr la tierra. Recorrié 
y avisaron que no parecia enemig 


onla, 
> alguno, у reconviniendo al mismo 
Moreira, afeándole su hecho, confesó que verdaderamente él habia sido 


Hamado de los Portugueses. y solicitado con dones por las cosas sobre- 
dicha 
habia retirado, habiendo los Lusitanos con furor, hèchole mechas aine- 
nazas, Емо dee 


s, pero que de ninguna suerte habia consentido: por lo cual se 


ı cl, mas si fuese verdad lo сие decia se esperaba 


lo probase el efecto, si se ofreciese þa ocasion; mas por entonces asi 
> П 


se 


72 | 


pocas mentiras contra los indios, y pr 


ambien esparcieron los Portugueses con estas cosas no 


иенен е que muchísimos se 
habian pasado à ellos, v que nomerosas cuadridlas û menado se iban 
huyendo de la tirania de los PP. y que ya se contaban y numera- 
ban algunos cientos delos dichos, Fingian estas сохах con el tin de 
provocar û los E 


holes A volver û emprender la guerra, pero des- 
pues se descubrieron reos f autores de la mentira, cuando por mano 
del Provincial de la prov 
dios que moraban entre ellos: 


u del Brasil enviaron la Iita de los in- 
de los ennles algunos estaban casados, 
y otros lo pelian: pero no contaban mas de 50, de los cuales inu- 
епох tenian apellidos del pueblo de San Borja, pero diserepaban 


vn los nombres. Se halló también qu 


e otros, «pre estaban insertos 
en dicba lista por su nombre y apellido, ya se habian restituido otra 
vez û sus pueblos. Los Portugueses andaban solicitas en persuadir û 
los Espanoles estas cosas, mas А los indios les constaban ot 
que el Padre Ràìbago, (en qu 
luna esper 


з: es 
û sabe 


en ponian los indios cn lo bu- 


mano 


inza de su patrocinio) habia sido privado del con- 
testonario del Rey, que habia exido de gracia. y а шаѕ de esto, que 


estaba preso: pero despues avisaron de i 


ropa, que era impostura y 
mentira de los Portugueses. 


73. Ya fenecia Julio, cuando en el puerto de Montevideo apa- 
reció una embarcación mercantil el dia 27 de Julio, la eual tre 150 
soldados presidar a aquel castillo, y 70 Misioneros de la Com- 
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pania, 40 pa 


а ta provincia de Chile, y 31 p la nuestra; quedin- 
dose en Espana los demas, que casi eran otros tantos, con el procen- 


rador que reside en la Corte, y tiene a su cuidudo los negocios de 


la Provincia y Misiones. En verdad que no causó à todos росе 
consuelo esta noticia, especialmente por haberse Henado Ta provin- 
al 


rocio concluido, que la Corte 


cia de noticias prosperas, V tambien de cartas gne anunciaban todo 


davorablemente. Parecia que estaba el ve 


habia desecho cl inieuo tratudo, que se re ba o delertaba con nues- 


eI 


tra fidelidad y obediencia, que habia aceptado la apelacion por parte 
de los pueblos, que mandaba se suspendiesen las сохах, Asi se de- 
cia à los principios: mas сото las noticias tristes suelen seguirse a 
las pròsperas, los Comisarios reales de este negocio diyn m todo lo 
contrario : que estaba aprobada la guerra kecha à los rebeldes 


como 
ellos decian; qne tambien se daban las gracias а los Ministros por 


el celo y gasto hecho para sogetar û los contnmaces ; que las cosas 
que se habian dicho favorables, habian salido de charcos, y no de la 
fuente; que se habia de proseguir la guerra у se habia de һас 
mas ernda. Para este fin fue 
timaciones û nuestro Pre 


on expedidos nuevos decretos é m~ 


lo іо Чоо, fobininando estragos, у ame- 


nazando, llevarlo todo û sangre y iuego, мио se rendian los pueblos. 


74. Remito estas intimaciones al Gobernador de la Concepcion, 

Nenguiri, la Curia, Consejo û junta doméstica. porque de otro modo se 

L desconfiaba que se pudiesen publicar: para que este, interponiendo la 
س‎ ® autoridad que tiene entre ellos, pasando el rio. las intimase y pomul- 
rr gase й las provincias y pueblos obligados à mudarse. Mas este, no 
confiando del pueblo airado, y previendo у conociendo ape no 

habia de hacer otra cosa que aumentar порох de umotinados, 

volvió otra vez a remitir û la Curia todos los pupeles, saplieando À 

los Prelados по diesen lugar û que la provincia, poro aparizuada, se al- 


borotase aun todavia mas; bi tampoco obligasen й su cabeza, û Gober- 


en, у des. 
preciadas dichas amengzas, se espemba lo que babia de suceder. 


nador, û exponerse û peligro cierto de Muerte. Ne ате: 


75. Entretanto por todo Agosto, Septiembre y Octubre, se T- 
clutaban soldados en las ciudades de españoles y portugneses: pero en 
las nuestras no habia sino paz y quietud, y se provela que, en tan- 
to que se aqnietasen las cosas, se despachasen pi 
tes explorador 
vigilancia. 


todas par- 
como en otro tiempo, y que estuviesen con mas 


76. A fines de Octubre, o por mejor decir û principios de No- 


viembre, el Gobernador de Buenos Aires, pasando el ancho Alveo del 


—— den 


> 
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tio, legó û la wulat de Moutevideo, en donde debia juntarse todo 
ul ejército de los Españoles. Tambien se deta que caminaban hû 


cra Montevideo 2 soldados que Вала sido dispar 


ados de la cim- 


dad de las Correntes, y otros tantos dela de Santa Fè; pero sies- 
to es cierto o nó, el перо bo Чил que de los 200 Correntinos 


no halan quedado sino S9, y qne los «demas se binan desertado. 


Asiutistno, que entre Los desertores se babin vuelto а su casa algunos 
Abipones que el Comandante habia traido como exploradores, siene 
do muy baqueanos. Tonnes ea Santa Ге, habiendo el teniente con- 
vidado para la bga А dos Mocobis, se negó el carique barbaro, v no 
«io respuesta de tal, porque dijo: —que (lo no habia abrazado la ley 
de € terra contra 1 


isto para hacer aceutes cristianos, y que antes 


bien favorece 


а а los oprimidos, a no s 


que se lo implltese aquel 
gran rio, 


77. Que û unos y otros, esto es, Nantafecinos y Correnti- 
nos, se les habian disparado los caballos, y se les habian perdido 


por los inmensos campos: que por todas part 


y o especialmen- 
te en Buenos Aires, cada Ша se moria y perecian а centenares: y 
por esta razon algunos dadaban del eficaz progreso del ejórento. Nu 
obstante, aunque es cierto que la Corte по dudaba de la iniquidad, 


y que tambien trabajaba vu la disolución ò nulidad de los 


paetos, 
no obstante, como по enviesen alsun cierto y deliberado deercto su- 
bre si se había de suspender o confiar la guerra, los Ministros de 


ambas Cortes que esten aquí, Зеус con mayor actividad las cosas 
de la guerra y como los españoles, con dificultad, у casi violentados, 
eran Mevados à esta expedicion y, como decian, tran onligados у cous- 
trenidos a ella por solas 


х razones politicas, procedían con lenti- 
tud, Ó proecoraban irse despacio. Por esto, estaado muy adelantado 
Noviembre, aun estaban en la cind 


d de Montevideo, y uo sabian 
aceridad ò con doblez se divulgaban acà, donde yo estaba. 


sio conos 


ciertos avisos secretos, que no deseaban otra ¢ 


wa las espanoles smo 
que фаз Гмеги ах de los indios se des Opustesea, Y quemasen los campos por 
donde habian de pasar, para que se les diese ocasión de dar 


por 
escusa el detecto de los pastos, y retroceder, ó 


% фо menos retardarse, 
en tanto que llegase de la Corte algara соза ciertas Aunque sea 
dudando, no sin fundamento, de le posibilidad 1 expediente, porque 
los pastos maduros en estas tierras, y la paja que 


apta para el 
Геро, no lo sou рага los animales, pero una Vez quemadas, como 


poco despues vuelven y reverdecen, con ansia los comen los ca- 
ballos y Jos gustan grandemente; asi se sospechó, y nb va- 
namente, por algunos, que era estratagema, у qhe bajo el pretesto 


de punerles miedo, se le pedia favor, y aun anxilio al enemi- 
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go: especialmente siendo asî que los campos y llanuras quemadas 
mostrarian mejor el cunino а los viajantes, cuando por la contrario 
estaria embarazado € impracticable, Пепо de maleza. 


78. Mas como ya no quedase duda alguna acerca de los pre- 
parativos de Ja expedicion, y tardasen los navios de Europa, se acorda 
que, estando desprevenida la provincia, para evitar que fuese atacada de 
los enemigos, se preparasen aquí las cosas, рага su defensa, y 
se vigiasen con mas diligencia los caminos: tambien pareció del 
caso que se incendiaseco © quemasen los campos. 


79. Constaba suficientemente, по como al principio рог menti- 
ras, que eran 1,509 Espanoles, y con los socorros de las otras ciudades, 
casi 2,090: que los Portugueses eran 3,0003 рог tanto cl total era 5,000: 
pero que ипо y otro ejército iodo junto llegaria а 3,000, lo escribio el 
gele de esta gente, (el Guli srnador de Montevideo, el que, como #е 
decia, venia en lugar del de Buenos Aires, y habia de tener cuidado de 


este negocis) а cierto Jesuita amigo suyo, que algunas veces le fué pie- 
dra de escíndalo. y que ya по сма en aquella ciudad: en verdad que е] 
testigo es idóneo, y vale por todos Tambien se tenia por cier- 
to, que el ejército espano! habia d. hacer el camino desde el castillo de 
San Felipe, via recta, û las cabeceras del Rio Negro, y háciac! pago de 
Santa 'Tecla, término y guardia de los Miguelistas, y que de allí ha- 
bia de penetrar, con grandes rodeos, por provincias desiertas, hasta una 
fortaleza portuguesa, situada en el rio Маспу; la cual poco antes по te- 
nia nombre, y ahora, рог la invasion que se les frustro û los indios, la Na- 
man (pero mal) el Fuerte de la Victoria: y que finalmente, unidas las 
fuerzas, habían de caminar al pueblo de Sau Angel. Así se determino 
en el Consejo de ambas naciones, y aunque estas determinaciones раге- 
cian å los baqueanos ó peritos de los caminos muy violentas, y сах 
cables en la ejecucion, con todo se tuvo 
das la 


impracti- 
por conveniente proveer to- 
cosas, y prevenirse contra los insensatos conalos 
los Portugueses. No debalde sc ¡juntaron los 


ó esfuerzos de 


capitanes, corriendo ya 
Enero, y aunque no se sentia movimiento alguno del enemigo, deter- 


winaron no obstante muy de antemano, que toda la gente de los pue- 
blos vecinos se juntase y viniese al socorro. Y 
tas y un соггсо á los de la Concepcion y 
tos debian despachar mas adelante á los 


despues despacharon саг- 
de Santo Tomé, las que es- 
otros pueblos, para que £e 
acercasen mas, y pusiesen exploradorea por todas partes, y principal- 
mente porque en los yerbales no sé que hacian los enemigos: sospecho 
que los fuegos que se habian visto no fuese que maquinasen alguna ir- 
rupcion, ó que сотроніап los caminos. Luego al punto se destinaron 
diez Juanistas, y casi otros tantos Је San Angel, para que fuesen hácia 
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Јох montes, adonde se haria alto; y del pueblo de San Miguel, un сарі- 
tan del campo que estaba de guardia en Santa Tecla, рага que avisase 
а los suyos el estado єп que estaban las cosas: porque se decia que por 
aquella parte amugaban los enemigos, y que ya habia dos meses 


que 
caminaban, û saber, desde el 5 de Dic 


abre. 


BO. Cuando por еме tiempo todo este aparato parecia se quedaba са 
pareceres ó disposiciones, y por otra parte se confirmaba 


la venida del 
enemigo con cuotidianos correos, y los curas 


se estaban durmiendo б en 
inaccion, hubo quien empezó á mover “el negocio, expouiendo que no se 


debia andar con negligencia, y que se debian juntar tropas, 


ponerlas 
listas 


despacharlas û los términos de la jurisdiccion, para que по 
entrase el enemigo û los campos remotos de las estancias ú crias, des- 
trozán.iolas y matando, sin ser castigado, y no e-torbándoselo nadie. 
dilicuitad se consiguió esto, despues de muchas razones que 
топ: es û saber, que llegaria tarde el ejército para salir al 
Ча casi 100 leguis de distancia, 


Con 
se cxpusie= 
encuentro des. 


entonces se empezaban û juntar tro- 
pas, cuando ya el enemigo асош. 


que el enemigo podia andarlo 
n camino recto, por medio de 
з que destruirian: que cerrarian la comunicacion а los indios, 
y les quitarian la comida, cuya falta ya se empezaba а sentir; y finalmen- 
te que ciempre es mejor atacar primero al enemigo que no ser atacado 
de éL Por estas razones al fin se consiguió que se despachasen nueve 
correos ó postas, los que рог todas partes avisiran y movicren 
federadus Tambien el capitan de | 
petida de 150 hombre; en sus estar que confinin con las de San 
Miguel, y para completar dicha partida se enviaron otros 60 del pueblo. 
Pusieron en movimiento û los escuadrones auxiliares, que debian venir de 


los pueblos de Santana, del de San Сагіоз y de los Angeles, 60, del de 
los Mártires, 60, del de San 


todo, y los reales portugueses se ani 
las estunci 


а los con- 
Concepcion estaba ya con una 


Javier, y de Santa María, 30. Arregla- 
por aquella parie las cosas, repuesto el capitan que poco 
antes lo habian quitado, habiéndose vuelto á sus casas sus gentes, que 
andaban esparcidas por diversos pueblos, se creia que el Consejo domésti- 
co habia obrado esta mudanza, la que luego surtio buen efecto. 


das de repente 


81. En los demas pueblos del Uruguay. como avisase el 
que poco antes habia enviado y ya estaba 
mor, ni se sentia el enemigo, se daban prisa para esperarlo los escua- 
drones de los otros pueblos. Mas, а 30 de Enero llegó un correo impen- 
sadamente, que avisó que el dia 18 del mismo mes, en 
ceras del rio Negro, por aquella parte 
entre los з Negro y Yacuy, еп las 
entrada ó puerta de l: tierra llaman 


posta 
de vuelta, que no habia ru- 


las cabe- 
en que hay una angosta enirada, 
rras de San Migue, la cual 
los indios Ibiroque, habia apare- 
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cido el ejército de los espanoles cuando menos se pensaba: que habiéndolo 
visto ciuco exploradores, les habian confesado que venian 2,090 


espano- 
les а esperar 


los portugueses. Marchaban formados еп cuatro huecas 
sencillas y no apretadas, formando un cuadro, en cuyo centro iba 


una 


innumerable porcion de caballos, bueyes, carretas, у los bagages de los 
Gobernadores, y tambien de los capitanes con Orden. Muy  curda- 


dosos estuvieron en preguntar û los cinco explo: 


lores, sı por ventura al- 
eunos PP. Jesuitas estaban en el ejército de los indios, y de que nume- 
ro se componia? Les fué respondido que aun no habian venido los PP., 
pero que vendria 


que el ejército por entonces по pasaba el número de 
2,000 (así pareció á los indios enganar al enemigo, siendo apenas 100, y 
si se incorporaban los Concepeionistas que estaban cerca, serian 309), pero 
que habian de llegar á 5,000, luego que se juntasen todos. 


82. Apenas llegó ема noticia cierta al pueblo, que volaron 
los correos, y se dió aviso û todos los pueblos, los cuales, ya parecia 
que querian salir û сатрапа, ya que по querian : mas, se juzgó по tar- 
darian. El dia 21, habiendo hecho primeramente en la capilla de Lo- 
1cto una procesion de penitencia, y cantada en el mismo lugar una misa 
solemne y votiva pro grari necessilate, salieron del pueblo de San Mi- 
guel 350 soldados, todo: de caballeria, los que pasarian del número de 
ЛОО en uniéndose соп aquellos que ya estaban de guardia. El mismo dia 
salieron de San Angel 20), de San Lorenzo 50: el día antes habian sa- 
sido de San Luis 350, de San Nicolas 21): el dia siguiente salieron 
de San Juan 150, y de la Concepcion 290. 


83. No obstante, todas las cartas que venian de las ciudades de 
los Espanoles anunciaban que habia grandísima esperanza. que por dias 
se esperaba de Europa un navío de guerra que habia de desbaratar 
todo el tratado; que tolo el bienestar de los indios, en ече intermedio que 


se aguardaban los providencias, comitia en la constante oposicion а los Mi- 
Г 


stros reales que estaban eu estas partes, los епайез trabajaban соп alinco 
en la ejocucion del tratado, рага que antes qve уіпіе-е de la Corte el 
consuelo á los pobres, las со-аз estuviesen en tal estado que no admitic:en 
remedio, estando una vez tomados algunos pueblos: у por tanto, pro- 
testaban û los indios que harian al Monarca un gran servicio, si se de- 
fendian, oponian у resistian con todas sus fuerzas, mientras llegaba do 
Europa Ja providencia que se esperaba. 


¿Quien creyera емо? que 
se hallen en tal situn. 


cion que para servir al Rey y prestarle fidelidad, sea necesario (отаг 
contra el mismo Rey las armas. 


las cosas de los judios esten en tal estado, 


81. Marchaban ya sobre el enemigo las sobredichas tropas, pero 
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con paso {ап remiso, como acostumbran para todas las cosas los indios, 
que podia cel enemigo ocupar facilmente tudas lus tierras de la otra 


banda del Monte Gran:! Pero como cle tenia pecesidad de huscar los 


portugueses 2uxiliares, б irles ùl encuentro, marcho hasta Santa Tecla por 
unos largos rodeos, y así dió lugar а los indios рага que 100 Miguclistas, 
que iban con pasos mas acelerados con su capitan José агага, se les pu- 
siesen а la vista. 


85. Los primeros û quien 


ate capitan acometio fueron 16 espa- 
Moles con su alferez, los cuales fueron û reconocer las tierras de San 
Agustin. Habiendo соп sus soldados atacado û e-tos, facilmente los desba- 
rato, y los despedazó todos, como si luera uno solo. А otros 20 по lejos 
de los Cerros Calvos, que los indios llaman .Wóbatobe, con la misma fortu- 
na los acabo, excepto uno que se escapo huyendo : соп estas dos matan- 


zas se hicieron los espanoles mas cautos, y avî despues escudrinaban ó 


cploraban las tierras con (горах mas crecidas: y û la verdad a lines de Ene 


ro, habiendo salido un numeroso escuadron, coriaren adelante cinco explor 


dores, û los que, habiendo el capitan José acometido con poquitos de los 
suyos, como no hi 


хен resistencia, los persiguio y mató а cuatro: mas 
el quinto, escapándose por la ligereza del caballo, Перв corriendo à los 
espanoles, que estaban emboscados detras de las cabeceras llenas de bos- 
que del Rio Vacacay, y estos, acemetiendo con un numeroso escuadron al 
sobredicho capitan, y а pocos de los suyos, como por defecto” del caba- 
llo cayese еп una fosa que habian hecho los toros, le rodearon ó cerca- 
ron, y tambien û algunos indios que iban corriendo al socorro del capi- 
tan; а quien primero cou una lanza, y despues con una pistola, mata- 
гоп. Y habiéndole muerto, sus subd 


оз, aunque cercados, rompieron д 
fuerza lus escuadrones del enemigo, 


se pusieron en salvo, quedando muerto 
uno, si no me engano, y otru herido: arrojaron el cuerpo ya despojado de todo, 
y como algunos dicen, lo quemaron con pólvora, mientras aun estaba espi- 
rando, y lo martirizaron de otras maneras, Enterraron (con los sagra- 
dos cánticos y himnos que se acostumbran en la iglesia, pero sin sacerdo- 
te) el cuerpo de su buen, pero muy arrojado capitan, en una vecina sel- 


ха, habiéndole buscado de noche los suyos con gran dolor, а la medida 
del amor que le tenian. 


86. Fué de admirar enanto cayeron de animo los indios con la 
muerte tan intempestiy a de se cari 


arte, tenian puesta toda su esperare 


n, en cuyo valor, prudencia y 


: у рог esto, despues de algunos 
reencuentrillos que hubo tias el rio Vacacay, desde vi-pe 


as hasta la no- 


che, ез que cuentan los indios un. c 


a particular: que cierto portugnes, 
hijo de Pinto, Gobernador de la re 


en con-teuida foriale en el Yobí, 
û sobrino Че parte de su padre, el cual fué muerto por los indios con 
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una bala para vengar dicha muerte, en un caballo elegante, y bien ar- 
mado de fusil, pistolas y alfange, un Lorenzista, а quien el mozo tra- 
ba á matar, corriendo confiado а caballo hàcia el, lo traspaso рог la 
espalda con un tiro de pistola, y como por fuerza del dolor cayese del 
caballo, se pusiese otra vez en pie, y se preparase а pelear con el alfange. 
lanceado por el mismo indio, finalmente murió. Despues de estas cosas, 
retrocedieron los indios atendiendo а >u corto número, y siguiendo e, 
consejo de su finado capitan. 


87. Siguieron los enemigos bien de mañana (era Domingo. des- 
pues de la Purificacion, 8$ de Febrero) y lo: obligaron а esconderse сп 
un monte, que ellos llaman Fargo: el dia siguiente pusieron su- reales 


dichos indios cerca de la laguna llamada del Cocodrilo, ó Vacare=pitit 
entre dos zanjones que las aguas habian hecho: y para estar alî mias 
seruros, y detener algun poco al enemigo, determinaron que cerrastn la 
puerta otros [osos hechos con arte y por sus manos. Pero como srguia 
el enemigo el rastro, do modo que ni en toda la noche podian perfec- 
cionar ó concluir los fosos у parapetos de tierra, habiendo acampada а 
Ja vista, descanso aquella noche. Desde muy de manana, (el 10 de lebre- 
ro) formados en batalla 105 escuadrones, marcho сомга los indios. quie- 
nes tomando las armas y saliendo fasera del foso, se opusieron audaces 
al enemigo: pero no bastantemente prevenidos, porque todos los mos, ex- 
cepto 50, estaban û pic. enganados con la inmediata funcion, y juz- 
gando que el negocio mas se habia de decidir con palabras y caros que 
con la espada. Algunos persuadian que se siguiese el consejo del cas 
pitan difunto, José, y que se debian retirar hasta las montanas, хі tire 
daren los aliados: pero prevaleció el dictamen del nuevo capitan Nicolas, 
que penso que debian pelear, si fuese neces 


rio, y de ningm molo ce- 
ders Este pues en persona, con Pascual, alferez real de San Mignel, sas 
liendo de sus lineas, se acerco û las del enemigo, y pregunto, lo 
que querian? Se le respondió, que ellos ihan û 19 pueblos de los indios, y 
que asi +e apariasen y no impidie-en el camino. Ааа ió entonces а HN 
Miguelista, llamado Fernando, para que fuese û los Generales enemigos y 
les preguntase la causa de su venida: con difeultad se halló quien tuera, 
pero finalmente marchó, y siendo llevado ante el General espanol, habièndo- 
le expuesto las cosas que sus РР., ó los Jesuitas, y las que tambien sas mise 
mos compatriotas habian padecido para obedecer al Rey, hasta haber muera 
to © quedado en la demanda, le pidió en nombre de sus са Lanes y 


pueblo, que dexistiesen del intento, porque de otra suerte estaba dispuesta 


la gente á pelear, y defender lo que сга suyo. Dijó el General e=panol 
y Gobernador de la Provinci 


‚ que habia de ic adelante, aunque no quisiesen 
los indios, y que а el y á los suyos habia de perseguirlos lita sugetar 


tojos los pueblos, segun el decreto del Rey: y que sabia muy bien. 
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que tres PP. estaban en un vecino lugarcito, Colonia de San Mi- 
guel; y que asi fuese, y les dijese en su nombre, que él esperaria tres 
dias (porque preguntados los baqueanos, dijeron que с 
tiempo para llevar el aviso, siendo а 


necesario 


ме 
que el pueblecito dista del lugar dia y 


medio de camino, e casi 30 leguas) 


‚ que viniesen los PP. con los са- 
bildos del suyo y de los otros pueblos, y al nombre del Rey die 
obediencia al Capitan General, 


1 la 


lió de los reales el dicho Migue- 
lista, Fernando, y refiriendo û sus caciques que estuban esperando algunas 
pocas cosas de las que а ellos pertenecian, tomo el camino sin parar, 


entre los escuadrones que despnes habian de pelear, hacia el pueblo de 


San Javier, en donde dichos PP. esperaban de oficio, parte para precaver 
los danos de sus ovejas, parte, y especialmente, para atender al bien de 
las almas de los indios, quese disponian al combate. Y como una multi- 
tud de soldados indisciplinados у libres puede acoger cualquier sos- 
pecha, tomando а mal esta retirada de Fernando los soldados de otros 


pueblos, pensaron que este, los Pp, 


todos los Miguelistas maquinaban 
insidias y traiciones. Cuatro pues de û caballo (no sé de que pueblo) соп- 
clamaron, y unidos siguieron û Fernando, e intestaron darle muerte : el 
que, estando pa 


a ser degollado, pudo librarse huyendo, y al cabo 
de cuatro dias con dificultad llegó а los РР. que ya estaban а la otra 
parte del Monte 


ande, y detalladamente contu en la estancia de Nan- 
tiago sus peligros, que la fama mucho antes (como suele) habia divul- 
gado y abultado con los mas vivos color 


SS. Pero mientras Fernando padecia entre los suyos estas cosas, el 


pueblo sufrió de los enemigos un gran estrago: porque apenas el en- 
viado salió del campo contrario, cuando vió que se 


formaban еп ba- 
talla, se aprontaban las armas ponian al frente la artilleria, Se adc- 
lantaron cuatro capitanes, dijeron . voces, que se apartasen los indios, 
y diesen logar para que pasase 


el e vicito español y portugues, que no 
querian los Generales matov si quitar las vid 


las, sino tomar camino libre. 
tu: indiv- con este pregon tan 


disponian а retirarse, ouo- lo сопе 


Enganada la plebe serci 


ай, Unos $e 


aron û hacer: pero otros mas esfor- 
zados y advertidos, resab cer ardor 


hasta lo último de las fuerzas y va- 
lor: que convenia morir peleando, y no huyendo. —Alistados 
cañones errgados de 


no se riudiesen, que ya no ега 
tiempo de rendirse, sino de valer 


pues seis 
mucha metralla, y hecha señal, empezaron lo. espa- 


ñoles el combate con poco electo: porque algunos indios а la primera 


descarga se escondieron en los fosos que antes habian hecho, los cuales по 
defendian lo bastante а los que se арас 


ban: otros persi-tian peleando, otr 
retroredian. Viendo la caballeria del enemi 


n dividido en tres partes el ej’ r= 
cilo de los indios con un movimiento таро corto û la que relroce- 


dia de la que peleaba, v аі пй trozo, > 


suiendo ú los rendidos, los puro 
А 


g 
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en fuga, y mato: п 


‚ la otra, unida соп la infanteria por la retaguardia, 
atacó û los que peleaban, y con ferocidad los destrozó; у finalmente, 
con difienltad hizo cesar el General, la matanza. 


Aprisionaron 150 in- 
dios de los que peleaban, y se juzga que casi son 000 los muertos que 


quedaron por los campos: los demas se desparramaron huyendo. 


89. No es de admirar que los indios huyesen, y hayan sido ven- 
cidos, así como no es glorio:a рага los espanoles la victoria: porque con 
3,090 bien armados, con armas de fuego, y muchísimos bien disciplina- 
dos, peleando contra 1,300 que no tienen sino arcos, flechas, hondas y 
lanzas, y que no sufren disciplina, ni conocen gefes, sino en el nom- 
bre, hubieran puesto un gran borron, б deshonra al nombre espanol 
si hubiesen sido vencidos. No obstante, con inhumanidad usaron de esta 
victoria: porque para hacer mas cruda y feroz la guerra, dicen los 
dios, que se encarnizaron, encendiendo de nuevo lo quemado, y u a 


la tarde volvieron á reiterar los lanzazos en casi todos los muertos, por si 
acaso algunos estuy 


en vivos, y 


cando los reales un poco mas alla 
del lugar de la matanza. Este dia los fijaron fuera de los cadáveres. 


90. Al dia siguiente, el primero de los fugitivos «ue llegó а las 
montanas, fué un noble Miguelista, Напао Bernabé Paravé. el que pa- 
sando lus montes con marcha violenta ó paso acelerado, trajo а su pue- 
blo la mas trite noticia, aunque de tan lejos, (esta en realidad уа se es 
peraba) la que, habiéndola esparcido tambiená la entrada de las fronte- 
ras entre lo: suyos, llegó, ya erecido el dia, al pueblo de San Na- 
vier, anunciándole que todos los indios habian muerto, habiéndose escapa 
do pocos en la huida. Confirmaron lo mismo otros dos nobles ciudadanos 
del mismo pueblo, que legaron adonde estábamos. Puestos, pues, los PP, 
en una gran consternacion, habiendo hecho junta, y determinado huir del 
enemigo que ya etaba inmediato, (porque la fama, como es u embuste- 


га, y crece con el miedo, divulgaba que ya eu el paso del lbicuy, 
distante de donde e-tábamos s 


is ó siete leguas, зе vela un escuadron ene- 
migos, hecho formidable con dos canones de artilleria, 


que ve- 
nia û tomar por fuerza û los PP.) se disponian estos а desamparar el puc- 
blo, y quemar todas las cosas que no permitia levar el tiempo. La fal- 
ta de carietas fué un gran obstáculo; los indios cargaban los carros con las 
alhajas de casa, y û toda prisa acomodaban todos los trastes: los mu- 


ehachos y mngeres montaron todos los caballos que habian quedado a la 
та 


2) у caminaron hácia las montanas, En el mismo dia, un carro gran- 


de del P. que moraba en dicho pueblito, y que рог un incendio de la 
caa ey iglesia, que povo há habia sucedido, vivia debajo de unos ene- 
ros y pabellon, (aun el dia que llegaron los PP. que habian de tener cui- 
daus de las almas de los soldados} caminó por adentro y hucia los pue- 
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blos, al cual, como el peso y volumen, como v. g.: dos tachos grandes 
de metal colado, 


ete campa 


, casi treinta canones de fusil, que se ѕа- 
caron del incendio, una caja llena de instrumentos de hierro, y otras со- 
sas de еме género, le ímpidiesen caminar, las primeras cosas las enterra- 
ron en el vecino bosque, otras en la huerta, y otras en el mismo relen- 
te ó canal, Finalmente, habiendo salido de las chacras todos los mora- 
dores, se puso fuego а las casas, y todo el pueblo ardióz y montando 
á caballo ultimamente los PP., siguieron al pueblo. 


91. Al ponerse el sol Перб-е а la montana llena de bosque, y por- 
que el temor del enemigo que se acercaba los tenia «desasosegados, ha- 
bíase intentado pasar el monte: mas, como la estrechez y escabro= 
sidades del camino no permitiesen que pasasen toldos, una parte paro 
а la entrada de la selva, y la otra а la cumbre de los montes, entre las 
Nanuras de las selvas: ulGmamente, llegaron los PP. por medio de tigres 
que rugian y de onzas, de terrible magnitud, en el silencio de la media 
noche. — Fueron де-рпеѕ de mediodia al pago y estancia de Santiago, рага 
estarse allí, mientras llegaba una detallada v segura noticia de la mortan- 
dad, y se explorase el movimiento y intencion del enemigo. 


92. Al dia siguiente, muy temprano, hé aquí que llegan 60 hom- 
bres valerosos de San Pablo, que eran los primeros que venian al socor- 
то ya tarde, y habiéndose formado con algunos huisistas, y enfurecidos 
algun tanto, se acercaron а caballo а 1а capilla, 
pié, con audacia se pr 


despues, poniendose а 
ммагоп delante de los PP., y habiendo ha- 
llado û los tres en la puerta de la capilla, con un razonamiento impe- 
rioso у llenos de furor, les dijerou:—**'Que aquellas tierras eran totalmen- 
te suyas у de sus nacionales, у пэ de los РЇ; y por tanto que no te- 
nian cosa alguna de que disponer y dará otros, especialmente û los ene- 
migos; que de los tales sabian ellos, 


y esto tambien les constaba de 
una сама que habian interceptado, que los PP. conspiraban coo los 
enemigos, y que les querian entregar estas tierras: v que ам, sin 
demora se  volviesen û su pueblo, que ellos en el campo по los 
necesitaban para nada? Cuando ai hablaba el teniente de n Pablo 
con tan impertinente discur=o, tambien otro jóven noble, sin barbas, empe- 
zò û decir otras cosas peores. Tres soldados Miguelistas, del mimo pue- 
blo y asistentes de los PP. que se habian Megado а la puerta de la capilla 
y de la cerca, espantados de una audacia tau desrergonzada, embistieron 
con las lanzas, у seatrevieron û echarlos con entera y maniliesta temeri- 
dad. Viendo esto uno de los Padres, se arrojo û las lanzas, y asiéndo= 


as 


las con las manos, detuvo el impetu, y con palabras grave 


Y ner 
viosas сога > Ја ашјасіг 


у hizo que хе apartasen. llabiendose so- 
segado el tumulto, aunque los aguaderos, cocineros y todos los muchachos 
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de los PP. otra vez anduviesen armados рог la cocina, по se intento 
cosa mayor. Finalmente se tranquilizaron, habieudo todos los PP. reprendido 
la temeraria audacia de los del pueblo de San Pablo, y habien:lo hecho 
demostracion que todas las cosas que hablaban eran falsas, y la acusacion 
infundada. Se indago que cosa dijese la carta, quien fuese el autor, 
quien el testigo, y сп que lugar se halló. Ризісгоп ó presentaron еп me- 
dio a cierto Luisista, el cual dijo delante de tudos, que él habia 
pillado la carta, la habia leido, u interpretado, y finalmente la habia en- 
viado á su superior ó cacique. Preguntándoles que cost habia compren- 
dido de aquella carta, dijo, que se pedian en ella pasas, garbanzos, ha- 
bas y otras legumbres para sustento de los capitanes de los enemigos, 
cuyos nombres, puestos en la сама, yo mismo lei. Se les demostro que 
habia entendido, ó interpretado mal la carta, porque era del cura de San 
Miguel, quien pedia las sobredichas legumbres раға su cocina y la de 
sus companeros, é inserto en ella los nombres de los capitanes, para que 
supiesen los demas PP. que los Generales estaban ya aquí con el ejór- 
cito: por fin se apaciguó la gente amotinada. Los capitanes do San 
Pablo, habiendo pedido antes perdon а los PP. y û los Miguelistas que 
estaban en su compania, û los cuales tambien tenian por sowpechosos, se 
retiraron á sus reales, que desde antes de ayer tenian puestos еп un rio 
que corre al pió de la colina del pago, ó estancia. 


(13. Despues de vísperas, juzgando los РР. que todo estaba sose- 
gado, hé aquí otro alboroto; que iban llegando las reliquias de los Lui- 
sistas, los que eran unos 20, que de la Matanza habian quedado vivos, y 
mesclados con algunos otros soldados de los otros pueblos; los cuales, 
apcándose de los caballos, se entraron á la capilla de Santiago, y hecha 
oracion, cantaron tambien un responso por los que habian muerto en 
la pelea. Y hubiendoles perorado uno de los capitanes una breve 
oracion fúnebre, salieron de la capilla, pero con tan grave rostro 
y furioso semblante, que no hablaron, пі saludaron á los PP. que 
estaban presentes: antes bien despidieron prontamente al cura que les 
hablaba, y diciendo que no tenian cosa alguna que tratar, se fueron Á 
la espalda de una huerta de duraznos, cn donde se acamparon, y des- 
pues, habiendo entrado en la huerta, se hartaron de frutas, de que esta- 
ban cargados los árboles. Callaron á estas cosas los PP., porque no 
fuese que, entrando ya la noche, intentasen los amotinados ofenderles, 
ó hacerles algun dano: y así se mandó estuviesen en vela, y armados 
а la puerta de la capilla, todos los Miguelistas companeros de los PP. 
Pasóse toda la noche, y habiendo hecho estos una junta, pensaron era 
mejor ceder al desenfrenado furor de la gente, y retirarse А la segu- 
ridad del pueblo. Llegada, pues, la manana, montaron á caballo y 
se fueron al pucblo, llegando este dia al pago ó estancia de San José, 
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94. Hallaron aquí un escuadron de Miguelistas, que iba al so- 


corzo de los suyos, y eonsternados con los nuevos avisos que 


habian veni- 
da la mosh 


perla, que el enemigo уа había oenpido el Monte 
Grande, no sabian determinar lo que habian de hacer. 


LU capitan de 
este escuadron (era teniente del pueblo), habiendo recibido d 
aviso, se volvió aquella misma noche аа 


pues un 


o pueblo, y mando que to los 
los moradores de él, y principalmente los de edad y 


sexo mas dibilh, se 


presentasen para huir. De tal suerte arredró tambien con este aviso А 


las partidas auxiliares de los otros pueblos que encontro en el camino, 
1 


que varios de ellos retrocedieron v se volvieron а sus pueblos. Mas, 


despues que se desvaneció ete rumor falso, y reconocida la баета 


del caso, los capitanes determinaron que debian esperar а los enr- 


migos, de esta parte de la montana, y cuando estuviesen empenados 
en penetrar los montes а la vita de sus pueblos, habian de 


pelear 
hasta dar el último aliento. Рог lo dicho habia corrido en 


los pueblos 
un terror pánico y turbacion: mas, como el enemigo no solamente no se 
acercase û las monta 


nas de San Miguel, sino que se declinaba de las es- 


tancias de Santa Catalina hácia el oriente, en las tierras de San Luis, 


iendo los primeros los Miguelistas, pasaron 
el bosque, se acamparon а su entrada, у 


mudaron de pensamiento, y 


enviaron fieles explora lores, 
que observasen con cuidado los movimientos del enemigo. 


95. Entretanto, de todas partes venian, movidos con nuevos avi- 


sos, nuevos escuadrones, y bastantemente numerosos, los que уа antes ha- 


bian sido pedidos y se esperaban, y que, con el fabo rumor del vecino 
enemigo y de las muestras, vacilaban y titubeaban. 


Despues de tan- 
ta tardanza, los 


primeros que volaron al lugar da la mortandad 


que 
acababa de hacerse, fueron 130  Guanoas, 


i 
gentiles confoderados, 


vienes, viendo el destrozo ó estrago de los suyos, y el campo sembra- 
3 8 › 


do de cadíveres, gimieron, y tambien derramaron lagrimas. Despues 


vinieron los del pueblo de Santo Tomé, y asimismo los de San Borja, y 
despues los de cai todos los demas pueblos del 


Uruguay, excepto las 
de San José, y San Carlos: y 


a habia ¡unto cuatro ejércitos 
dos, y se esperaba que restaurarian todo el negocio, а 
cedido que las discordias domésticas otra 


de solda- 
no haber su- 
vez dividiesen é hiciesen des- 
parramar como agua á tan numerosos ejércitos antes que se juntaen. 


96. Los primeros que se retiraron de la reunion fueron los 
Borjistas ; 


; porque estos, despues de haber vislo el lugar de la matan- 


za, y los montones de muertos, acaso horrorizados соп aquel espec- 


abrilla, (porque ahora era la primera 
las cosas iban perdidas) se 


táculo, ó exasperados de alguna pa 


vez que venian, cuando ya volvieron û su 


pueblo, dejando dudoso el motivo, 


Жр y > 
Los 'Tomistas, por la mima razon © 
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por alguna coutienda, tambien se volvieron, y se decia que habian тисг- 
to û un noble Miguelista, porque jamas apareció. 


97. Los de San Angel, desde que salieron de su pueblo, ya vee 
nian enfurecidos, y cuando encontraban а los Miguelixtas, los despojaban 
de los caballos y armas, en venganza, deciau, de que en sus tierras habian 
perecido tantos de sus parientes у habiéndose ido al pueblo, que poco 
há se habia quemado en la топай 


a, allı se arrancharonz y aunque repe- 


tidas veces se les pidió, y con 


ido а que se uniesen con la demas gen- 
te que estaba en Santa Catalina, no se pudo conseguir. En este inte- 
rin cuantas cosas encontraban, las ¡ .isoteaban о destruian: єз 


saber, ma- 
taron las ovejas, desbarataron el techo de la casa de los PP., que por 
su teja y ladrillo habia quedado en più y sacando las cosas que e 
ban enteras, las hacian como tributo, © paga de alguna culpa. Moyvidos 
finalmente los Miguelistas con estas cosas, como ya tambien ellos se vol- 


viesen, habieudose desparramado algunos, despues de alguna contienda de 
palabras, vivieron û las armas y los embistieron cercándolos, porque esta- 
ban а caballo, y aquellos û pio: 

no pasó adelante la cosa. 


de una y otra parte bubu herida 


pero 


98. Los Juanistas, Luisistas y Lorenzistas fueron volando á las 
entradas de su bosque, ó а las abras de las montanas, por la parte 
que mira а sus estancias, porque hácia aquella parte como dijimos, el 
enemigo habia declinado. El capitan de la Concepcion, Neenguirú, ha- 
biendo enterrado los muertos, se retiro а sus estancias, los de San Nico- 
las û las suyas, y los otros û otras partes. 


99. Cuando las cosas sucedian á los indios tan poco favorables 
para con el enemigo, llegó de Europa lo mas fatal: porque ahora de- 
bemos tratar de cartas, escritos y edictos.  Diremos primeramente 


¿qué 
contenian las cartas que vinieron de lus reales de los enemigos?  Pstan- 
do, pues, acampado el enemigo en los campos de San Luis, û la orilla 
del riu Guacacay, se recogió todo el ganado de este pueblo que ya cese 
taba disminuido con la guerra, у se tomo sin ningun impedimento, у 
una parte de él envio а las tierras de los Portugueses, 


та» para su sustentacion é mantenimiento. 


reservando lo de- 
Despues de esto, envio û sus ca- 
sas algunos cautivos de cada uno de los pueblos, con dos cartas de un mismo 
tenor para cada pueblo: una venia en idioma espanol y otra en guara- 
ni: en ambas exageraba su clemencia, y principalmente en el cuidado 
de los heridos, y que con su paso tardo queria mover la barbaridad de 


los indios, causa de tantos desastres, y que con tantas muertes de sus pa- 
rientes se mostraban inmobles á 1 


3 llantos de tantas viudas y pupilos 5 


que si no venian con sus curas y cabildos humillados, y pedian perdon, 
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“habian de sufrir el último rigor y suplicios, Estas cartas se enviaron 
con otras que trageron, y se entregarou á los pueblos: no respondieron 


á ellas 


100. Por enfonces se fulmino de Espana la última  decretoria 
sentencia, la que, como se decia, trajo un navio por el mes de Febrero: 
el tenor de ella es este:—*Que de lo alegado y probado en el modo 
posible está cierto el Rey, que los individuos de la Compania unicamen- 
te tenian la culpa de la resistencia de los indios: por tanto, que dic- 
sen corte para que el tratado real se ejecutase а la letra, y el negocio 
se cumpliese indispensablemente. Ni aquella severidad, пі la del Marques 
de Valdelirios, intimada al Pretado de la Provincia, sirvió de algo, en- 
viándole — espuestas las cosas que etan dichas antes: y así despues 
rigorosamente prohibia toda apelacion, è imperiosamente mandaba al Р, 


Provincial, que inmediatamente pasase û las Mixiones а componer las 
соза 


: y по haciéndolo acî, declaraba û los PP. reos de lesa magestad, 
y prevenia que se aplicaria el castigo competente û semejante crímen, 
segun ambos derechos Tambien nuestro Comisario renovo las censuras, 
preceptos y 


imenazas, de que antes hemos becho mucbas veces memo- 


ria Que el confesor del Rey, aunque en público habia sido despa- 


chado honoríficamente, pero que en oculto, cun una reprension severa babia 
sido privado, y que toda la Companía habia incuriido en la indignacion real, 
Que habian de venir en el próximo Mayo 1,000 soldados veteranos, у 
mas si fu 


en necesarios, y euantos se pidiesen para avivar la guerra. Por 
tanto, que se mandaba á los generales que prosiguiesen la guerra, y que 
si por las dificultades de los caminos no pudiesen llegar, que inver- 
nasen у fortificasen los reales, mientras lNegasen l.s socorros que se 
eperabia 


Con estas cartas vino tamil 


n poco de-purs otra semejan= 
te del Р. Provincial de la Provincia, renovando lo: preceptos y manda- 
tos. Y junto con ella otra del mismo que habia respondido al Marques, 
en la que deci: 


que habia entendido todas las cosas, y que la apela- 
cion quese le habia entredicho б negado al Rey de la tierras la habia de 
pedir con tanta mayor confianza al Rey del cielo, de cuya apelacion 
ninguno ha de ser privado. Despues se езеп: 


а de no poderse poner 
en camino рог su poca salud, y hallarse próximo û la muerte; y le 
anadia, que renovaba (odes los mandatos anteriores, y que imponia å 
los PP. todos los preceptos que podia: aunque sabia que todo habia de 
ser vano, como que пі el ni ellos tuviesen dominio sobre tantas tan libres 
y tan varias voluntades de los indios: y que si en su voluntad de tal 
suerte estuviesen incluidas las de los indios, como ер la de Adam, las de 
sus descendientes, ó û lo menos сото la de los PP. Misioneros, por medio 


de la santa obediencia, по dudaria del efecto: mas siendo así, que no es- 


peraba cosa alguna, que el Marques con su agudo juicio le sugiera mo- 
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do con que esto con más eficacia pueda ejecutarse, o que obligue al 8 


Obispo, que andaba en viita en las inmediatas ciudades, se llegue а cse 


tas inmediaciones, Y que con su autoridad y suavidad los persuada. (фо! 
ól así la juzgaba, Y tendria û bien; y lo апе es mas Cue el as se io 
vediria, dejaudo en libertad а Jos alligidos pueblos, - єп aue va no habia 
impedimento, Aunque despues de publicadas, no faltaron altercaciones 


moy imientos, Imente siendo compelidos otra vez lus PP. a dejar los 


indios, у а ULA retirada imposible. 


101. Como estas palabras tan severas, по Menos que iuicurs y nunca 


esperadas, arredraban los auimos de teda la provincia, sabiéndolas lus 


iadios, algunos se obstinaron, was Otros avisados у exhortados de 


los PP., se rendian¡vaz porque los Juisistas, Lore 
» і 5 1 


элаз у los Че Santo 
Angel estaban cargando sio curas, especialmente cuando por seguuda vez 
llegaron а los pueblos otras cartis uel Capitan General del ejercito, en 
las cuales (eran dos) trataba 


û los indios con blandura, lNamándolos her- 
manos, amigos, enganudos por los malos consejos de un ammo codicioso 5 
y nor tanto que nu creyesca А otro sino û eli que уа киз PP. habian 


caido de la gracia del Rey, de lo que сга senal haber repudiado su 


y que el Monarca еп adelante daría muchos argumentos 
си severidad: que concciesen su buen animo, у quien colllare 
de uh y que, egecutaudo prontos lo que les mandaba, mejorara su 
situacion. 


102. Con lo PP. empero usaba de amenazas, 


exsgeraba la 


matanza, echándoles û elos la culpa $ porque siendo ad, que en otras 
ocasiones conseguian de tos indios tolas las cosas, ahora que tanto 


interesaba û la Sé Û palabra real, y а виз intereses, se estaban rombos en 
mano sobre mano, Que había la esperanza de conseguir la real 


Herne 
cía, ei persuadian û los in 


los, ¥ los PP. mismos eo persona лее a 
él con los caciques y cabildos rendidos y humillados: porque si 
hacian así, luego al puuto babia de egecular tolv lo 
y vidas las cosas. 


no lo 


coutrario, velas 


103. Los Luisistas fueron los primeras que enviaron 
cartas para el Capitan general, en las cuales prometian que 
de mudar como les volvie-en los cautivos, y los 


nuncios cun 


se habian 
senalasen tierras д 
propósito, las que еп vauo antes habian buscado. Los Lurenzistas reun- 
ban semejante legacia, pero se sugetaban al parecer Че uno. Los de 
Santo Angel ya habian hecho otra semejante carta, y enviaron МО hom- 
bres al Monte Grande, hácia el pueblo de San Javier, û disponer el 
mino, Pero despues se ¡erturbaran 


todas las cosas por la prrlivacia y 


sugtstiones de los demas рио, y porque diez caciques de la Contr; = 
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cion Y ron acá donde estabamos. Ilicieron arrepentir: 


û los Luisistas 
de su sumision, y mucho mas el enviado que volvió del Gobernador, el 
que se resintió del semblante demasiadamente sério con que fue recibido, y 
а mas de esto, рог no haber conseguido se les diesen sus cautivos; y mas que 
todo, porque la carta de respuesta no se habia remitido á los indios, sino 
al cura, y esta sobradamente seca e insipida. “No es esta la respuesta, 
la clemencia del Rev.  Debíase 
omitir que el cura con sua feligreses saliese humillado, por estar esto bas- 
tantemente insinuado, envano esperado, y no haber otro remedio.” Ofen- 
didos, pues, con estas cosas, volvieron а la antigua obstinacion, y ахї 


dispusieron nuevas tropas contra el enemigo, en numero de 100, 


decian, рог la cual se ha de entrar 
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Los Lorenzistas tambien, amedrentados por sus soldados que 
habian vuelto, mudaron de parecer, ó por mejor decir, lo suspendieron. 


Los 
de Santo Angel empero, habiendo quitado por fuerza las cartas al correo 
en el paso del Iguy, en donde los militares superiores estaban fabricando 
un fuerte, y pasando despues al pueblo, embistieron armados, pidieron 
para deponer al corregidor, ó cabeza del cabildo, el que era autor de di- 
chas cartas. No obstante se apaciguaron los amotinados, emprendieron otra 
cosa, sino solamente que los que estaban abriendo la selva, соп amena- 
zas se les mandó cesar en el trabajo. Se recogieron pues en todas par- 
tes nuevas tropas, que se aprontaron despues contra el enemigo. 


105. Entretanto que los indios disponian estas cosas en sus 


pueblos, cl enemigo se acerco а las ásperas montanas, lenas de 
bosques, en aquella parte donde está el camino mas árdeo, y 
para las carretas, casi imposible. No halé resistencia alguna, des- 
pues de algunos pequenos reencuentros de casi ningun momento, 
de uno ú otro. Fl uno fué, que al paso de un monte, еп 
dios se habian fortificado con empalizadas, 
merosa porcion de tiros. Ñl otro, 


fuera 
donde los in- 
fueron desalojados con una nu- 
que queriendo los enemigos entrar 
al bosque ó selva, un indio de á caballo, que era tenido por cobarde 
entre sus companeros, (era Lorenzi-ta) acometió al cuerpo del cne- 
migo, y dejáudole este entrar corriendo, por medio de los escuadrones que se 


habian abierto, y disparándole todos, volvió а los 


suyos sin lesion, 
Pero, 


endo pocos los que debian defender el camino, aunque insupera- 
ble, ocupó el enemigo el 


Monte Grande, y trepando la caballeria, 
hasta pasar las asperezas de las montaña, se mantuvo en el desfiladero de 
la salida, y así quedo seguro el bosque para la infanteri 


106. Puesta уа en salvo esta, se empeno el enemigo en un traba- 


jo improbo, de hacer volar соп minas los peñascos durísimos: dividió еп 
piezas las carrelas, arrastró 


las ruedas con tornos, y trasportó todas las 
8 
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demas cosas en hombros de negron 


de Ja- indios cautivos, con el 
trabajo de un mes, y mm quizas mas. Se trabajó tanto, que al 
tercer dia de Pascur {olo el ejórcito etuvo еп el pago, o estanera de 
San Mart 


. Estando aquí el enmigo, los Miguelitas le entregaron dos 
cartas, en cites le. protestaban que ellos de ningun modo habi ın de 
ceder -us tierras, sino que se habim de resistir todo Jo que pudiesen. 


Las recibio con escarnio ó mola, y se les respon lié, que les convenga 


obrar al ejemplo de los de San Janis Y auoque los vennos de Santa 
Fé, y los de las demas ciudades decian, que ellos marchaban forzados. 
con tolo, ambos generals. español y portugues, con <u presencia ur- 
gian el viage. 


107. Por exta razon, el Domingo despues de Resurrección, movie- 
ron los reales, se encaminaron haci: 


los pueblos, y Перагоп û la estancia de 
San Bernardo, que es del pueblo de Santo Angel, al Domingo siguiente, 
con marcha de una semana, siendo en otras ocasione- camino de un dia, 


y en las cermin de esta estanca lb: esperaba escondidos y ¢ 
silencio el ejercito de li- indios, рог consejo de los gentiles Guanvas y 
Minuanes. 


308. Despues del seguado Domingo. día 3 de Mayo, como bas 
jasen Че la estancia de san Bernardo a das cabeceras del arroyo 
Hamado бару, que ема а la vista de la estancia de San nacin, de la 
jurisdicción de San Miguel, salierun de repente 2.000 imlios de lus c>- 
condrijos, en donde se ociltabam, y >e esten hieren por las cumbres de 
los opuestos collados, y sr formaron en media luna: los de û pie se man- 


tuvieron en las colinas; pero la caballeria, capitaneada рог los gen- 
tiles, û tola carrera асо пей al enemigo. Pate. juntando sus car 


ros en circulo, formó una fuerte trinchera, y а la frente estendio 
sus escuadrones, у porque eaba defendido con artilleria у 
mas de fuego, la 


ar. 
пага se empenó en el combites, manteniéndos 
se xí hata la meha Mataron algunos 


españoles, was no st site 
be el número: porque unos licen que fueron muchos otro: duce, у otros 
menos. De lo. imlivs murieron scis de Santo Angel 


un Nicolasista, 
un Miguelista, y ho mas. 


109. Al acabar la noche siguiente, se arrimaron los indios á la 
& 


ıriuchera del enemigo, y +i hubieran hecho las cosas con silencio, Tes 
hubiera salido bien su estratagema 


fas como se acercasen de repente 
con griteria, los sintió todu el ejército: entonces despertándose el 


me 
migo, se puso sobre las armas, y casi por todo el dia duro la guerrilia. 


pero sin especial ventaja 5 salvo que tos de la Cruz quitaron una tropa 
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eaballos al enemigo, habiendo muerto tres de los que la custodiaban: de 
parte de los indios solo murió un gentil 


110. El dia 5 de Mayo los indios debian repetir el ata- 
que, mas cl enemigo en el silencio de la noche, fingiendo retirar- 
se. como viese que los indios habian ido а ocupar los caminos 
que tenian por la espalda o retaguardia, de repente se dirigió 
hácia los pueblos y marcho formado en batalla. Con cuya re- 
pentina astucia, quedándose perplejos los indios, volaron рог 
los atajos que cellos sabian, al paso ó vado de un riachuelo, Ia- 
mado Cltunicbe, el cual no dista del pucblo de San Migucl, sino єзса- 
samente cinco leguas. Aqui lortificaren el vado, у ouillas del 1io 
con estacadas, y habiendo sacado del pueblo de San Miguel dos ca- 
noves de hierro, y fabricados á toda priesa otros cinco de madera 
durisima. (Палама Zojibo. y los indios Гауе) se apostaron los Mi- 
guclistas para delcader cl referido paso. Los demas insensiblemente 
se volvian а sus pueblos vecinos, û cuidar, como decian. de salvar 
mugeres, hijos é hijas. 


111. El cunemigo entretanto estuvo detenido los cuatro dias si- 
guientes en el pago ó estancia, dicha Ген. parte por las lluvias, 
parte por otras razones. Aunque estaba ya tan vecino cl enemigo, 
uo se ро Пач bastantemente persuadir los indios de salvar sus co- 
sas, Finalmente por ta manana se junta 


ron los Miguclistas а Пехаг las 
alhajas mas preeiosas del templo hácia el arroyo Piratini, û una 
hermita hecha de cesped: 


de un pueblo antiguo. y con esta oca- 
aion se persuadió lo mismo û los de San Lorenzo, y despues à 
los Juanistas y Amgelotes. Pero con Hojedad Nevaban las dichas 
cosas, y no û mayor distancia que la de dos leguas del pueblo. 


112. El dia 10 de Mayo se acercaron los enemigos al rio: 


pero r 
muertos 


bidos con la artilleria que estaba oculta en la selva, fueron 
segun dicen, 61. incluyendo сп este numero los que mataron 
los gentiles cn los reencuentros. No obstante, pasaron adelante, re- 
trocediendo los que defendian las orillas del riachuelo. 


113. El Ша 11. entrando algunos Nicolasistas con otros solda- 
pueblo de Мап Miguel, sacaron tada la gente del sexo y 
edad mss debil, v ахь sali 


dos 


ron las mugeres y casi todos los ninos, que 
se desparramaron рог los campos hácia el Piratini. 


111, Pia 12. Habiéndose el enemigo acampado en las cante- 


¿opuebla, distante si tres legnas de ¿lo у уа û Та al 
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caer de la tarde, los PP. del pueblo de San Miguel se fueron 
huyendo tambien al dicho Piratini, no salvando nada del pueblo 
de San Miguel, sino «que escondidas acá у acullá, y enterradas 
las cosas, se fueron. Esto se hizo por falla de bueyes ¥ de 
caballos que levasen los trastes en carros; porque еп estas dias, 
moviéndose, como сз costumbre, una disencion entre los indios, no 
só porque sospecha, originada de que se hubiesen dado caballos û 
un paisano, llamado агу, que se habia pasado а los enemigos, yu 
aquel los tenia bastantemente gordos, viniendo los demas espanoles en 
flacos y exaustos, como los soldados de los otros pueblos, quitaron и los 
pobrecitos Miguelistas casi todos los caballos y bueyes. Do aqui 
nació que, despues de la salida de los PP.. los soldados de 
los otros pueblos, especialmente los de San Nicolas, los AÁnge- 
lotes y Tomistas, pillaron todos los bagages y el bastimento que se 
habia dejado en el pueblo, habiendo hecho pedazos las puertas, 
y aporreado al portero, se llevaron cuanto encontraron: y despues 
de saqueada la casa de los PP., le pegaron luego: el que, tomando 
cuerpo еп los techos, descubrió muchas cosas que estaban escon- 
didas en los entablados, dejando por presa de los indios lo que по 
consumia. Tambien pegaron fuego al pueblo, pero la gran ама 
que cayó esta noche apagó el incendio, quemándose toda la casa de 
los PP., mas no la iglesia, á la que perdonaron las Mamas; dudán- 
dose si atajado por el Santo Patrono Мап Miguel. о por sus allos 
paredones de piedra. 


115. Entretanto, los PP., con toda la gente del pueblo, pas: ron 
la noche muy lluviosa en el campo, sin tiendas. No obstante. las 
trageron al dia siguiente, 13 de Mayo, у сп el pueblo, habiendo: 
se quedado encerradas en su claustro las mugeres, «que llaman re- 
cogidas, como viesen las llamas, y sospechascn lo que era, golpearon 
fuertemente las puertas, y «ul cabo los del lugar las soltaron, y los de 
San Angel las llevaron á su pueblo. Los moradores de lo. de- 
mas que estaban aqui, midiendo ya su mal por cl ageno, строха- 
ron con mucha actividad á poner сп salvo las cosa dcl pueblo, 


—] nos SOs 


